
Sanguinettí en EEUU.

"Queremos paz y democracia 
en América, lograda 

por nosotros mismos"
Derechos humanos

Zorrilla: "B  concepto de 
ibnismo debe cambiar

r el de autoexamen / /

Opinión

Altos objetivos
La presencia del presidente San- 

guinetti en EE.UU., añade un nuevo ja­
lón positivo a los logros del gobierno 
democrático inaugurado el 1o de mar­
zo de 1985.

A través de esta gestión, el Uru­
guay no sólo ha dado un nuevo im­
pulso a su imagen externa, tan presti­
giosa en tiempos pasados, sino que se 
han vigorizado el espíritu y la persona­
lidad de la República, exigiendo —por 
sus derechos a ello— el lugar que en 
el concierto de las naciones civilizadas 
le corresponde.

El Dr. Sanguientti no se ha limitado 
a recibir el espontáneo reconocimien­
to del propio Reagan, por su decisiva 
influencia en la vuelta a la vida de­
mocrática del Uruguay, sino que ha 
expuesto con valentía y crudeza, la si­
tuación económica de este y otros 
países latinoamericanos.

Y no ha descansado un momento 
en Washington, tomando contacto con 
los responsables de la economía esta­
dounidense, en su justo reclamo de un 
tratamiento digno y adecuado para con 
nosotros.

Evidentemente, este capítulo con­
firma y ratifica una política realmente 
ejecutiva, ajena a todo quietismo ya 
pasado de moda en el mundo en que 
nos toca vivir. Una política activa, 
subrayamos, que en este caso tiene 
por objetivo una lucha por el trabajo de 
los uruguayos, un esfuerzo para des­
terrar la pobreza y la esperanza sana, 
luminosa, de que haya, para siempre, 
paz, libertad y democracia, en un con­
tinente desgarrado por las plagas del 
subdesarrollo. _________
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La lucha 
por el centro

Mañana se vota en España. Por cuarta 
vez, desde la fu e r te  de Francisco Francg. 
Según las encuestas, el Presidente Felipe 
González (el, PSOE) obtendría una mayoría 
similar a la de 1982, es decir una mayoría 
cómoda para gobernar. La principal preocu­
pación de los Partidos opositores, ha sido 
conquistar los votos del centro. La campa­
ña electoral ha sido dura, los ataques per­
sonales se han llevado tiempo y energías 
que se esperaba serían dedicados a califi­
car opiniones e ideologías. Quizás el ele­
mento detonante ha sido la reaparición de 
Adolfo Suárez, quien ha afirmado que lucha 
• para quitarle al PSOE los votos presta­
dos". Sus enfrentamientos con el vicepre­
sidente Alfonso Guerra han pasado a pri­
mer plano desplazando incluso temas 
esenciales.

LAS OPCIONES
Las encuestas pronostican que Felipe 

González ganaría 194 de las 350 bancas del 
Parlamento, frente a las 202 que obtuvo en 
1982. La Coalición Popular (CP) de derecha, 
liderada por Manuel Fraga Iribarne, ob­
tendría un segundo puesto con 80 a 90 es­
caños, y el ex presidente Adolfo Suárez, 
después de cinco años de silencio, con­
vertiría a su Partido, el Centro Democrático 
y Social (CDS) en la tercera fuerza, con 15 o 
20 bancas, siempre de acuerdo a los son­
deos de opinión.

El vicepresidente del Gobierno, Guerra, 
ha dirigido la ofensiva contra Suárez. Unas 
alusiones de Suárez sobre el golpe de Esta­
do del 23 de febrero de 1981 (et 23-F como le 
Maman en España), llevaron a Guerra a de­
cir que "e l responsable político del 23-F fue 
Suárez" y que Suárez" estuvo a punto de 
desmontar la democracia, como desmontó 
la Secretaria General del Movimiento y co­
mo destrozó a la UCD". Agregó Guerra, en 
Logroño, que la campaña de Suárez era la 
más sucia de todas. "Suárez está tocando 
todos los temas en los que no debería atre­
verse a hablar", afirmó.

Suárez, en la misma ciudad, desafió: 
"que desmientan una sola noticia que yo 
haya dado en la campaña, ninguna hay que 
no se haya dicho en debates nacionales y 
en el Parlamento" Afirmó que el CDS era 
el único Partido de centro, y que trabajaba 
para romper el bipartidismo y para de­
mostrar la pluralidad ideológica y política 
que existe en España. Anunció "Nosotros 
no vamos a hacer ningún pacto postelecto­
ral con ninguna fuerza política. Si no gana­
mos las elecciones, actuaremos en la opo­
sición y apoyaremos aquellos proyectos de 
ley o disposiciones legales que reflejen las 
posturas políticas, económicas y sociales 
del CDS" En Barcelona, declaró: "Yo 
lucho para quitar al PSOE los votos del 
centro que tiene prestados, porque los ha 
de devolver con intereses. No creo que sea 
Fraga el que vaya a quitarme muchos votos 
de centro progresista, ni que el CDS le 
quite a Fraga votos de derecha’ '

Fraga reiteró una oferta a los Partidos de 
centro derecha: hacer una coalición de Go­
bierno después de las elecciones. La coali­
ción de derecha que lidera Fraga, y que in­
tegran los conservadores de su propio Par­
tido (AP), Demócrata Cristianos (PDP) y li­
berales (PL). procura convertirse en la op­
ción de los que no están conformes con la 
gestión del PSOE, usando el lema "Para sa­
lir adelante".

A ello aspira igualmente —además del 
CDS de Suárez— el Partido Reformista De­
mocrático (PRD) que promueve el naciona­
lista moderado Miguel Roca, también dis­
puesto a ganar el espacio del centro, y 
esos votos "prestados" Roca se presenta 
en las listas del Partido Nacionalista catalán 
Convergencia y Unión (CIU) del que ha sido 
portavoz en los últimos años en la Cámara

de Diputados.
Por la izquierda, se presentaron la coali­

ción Izquierda Unida (IU) dirigida por el Par­
tido Comunista Español (PCE), y Unidad 
Comunista, el nuevo grupo de Santiago 
Carrillo, ex líder del PCE. "Los comunistas, 
seguro" es el lema de Carrillo. La IU, que li­
ga junto al PCE grupos minoritarios comu­
nistas, socialistas, ecologistas, alternó dos 
lemas: "Nos van a oir”  y "Hacia falta ' refi­
riéndose a la necesidad de unificar las fuer­
zas de la izquierda, atomizadas después de 
la profunda crisis del comunismo español 
en el último quinquenio.

POR BUEN CAMINO
Tras el éxito del lema "Por el cambio" 

que contribuyó a otorgarles diez millones 
-de votos y la mayoría en 1982, los socialis­
tas eligieron el lema "Por buen camino"

, procurando resumir el resultado de su ges­
tión de Gobierno.

Desde el fallecimiento de Franco, el 20 
fde noviembre de 1975, se han sucedido en 
España diez Gabinetes y cuatro presiden­
tes de gobierno:

—Carlos Arias Navarro, quien gobernó 
sólo 7 meses.

—Adolfo Suárez, quien posibilitó el trán­
sito hacia un sistema democrático (julio de 
1976 a enero de 1981).

—Leopoldo Calvo Sotelo, quien gobernó 
20 meses.

—Felipe González, quien asumió en di­
ciembre de 1982, a los 40 años de edad.

—En sus 42 meses de Gobierno, Gonzá­
lez sufrió una sola crisis seria, en julio de 
1985, cuando sustituyó cinco ministros, 
entre ellos los de Economía, Boyer, y de 
Asuntos Exteriores, Moran.

En los inevitables balances del momen­
to. se reconoce al PSOE una positiva acción 
legislativa en temas capitales para la mo­
dernización y la democratización, y, como 
triunfos del Poder Ejecutivo, la estabilidad 
democrática, el ingreso en la CEE, el 
cumplimiento del compromiso sobre el Re­
feréndum de la OTAN, el combate contra el 
terrorismo, y un programa de saneamiento 
económico. En el Debe, se le anota que hay 
700.000 desocupados más frente a la famo­
sa promesa de crear 800.000 nuevos pues­
tos de trabajo, que no hubo una verdadera 
reforma de la Administración, que no ha 
mejorado el nivel real de los salarios, que 
los socialistas han perdido credibilidad en 
sus impulsos de transformación social.

Al anticipar estas elecciones generales 
—originalmente previstas para octubre— el 
PSOE dio muestras de confianza en sus 
electores En las elecciones generales de 
octubre de 1982 el PSOE recibió el 46% de 
los sufragios; en el Referéndum de marzo 
sobre la permanencia de España en la 
OTAN, en el que González comprometió su 
prestigio y su futuro, la mayoría fue de 
52,5%.

Manaría, los 28 millones de votantes ha­
rán su evaluación de la gestión del Gobier­
no. Y España daría asi otra prueba inequívo­
ca de su voluntad de consolidar el estilo de 
vida iniciado hace diez años.

Héctor N. Di Biase

Progreso con 
minúscula

"The Economist" en su edición del 29 
de marzo a.C. (antes de Chernobyl) procla­
ma que la opción nuclear se debe con­
templar a la brevedad, aconsejando sana­
mente que "solamente invirtiendo masiva­
mente en la opción nuclear en el día de 
hoy, estará el mundo a salvo de los altos 
costos de la energía en los años 90 y más 
allá"... Y más adelante- "solamente existe 
una manera de probar al público que la 
energía nuclear es barata, segura y benig­
na desde el punto de vista del ambiente, y 
es acumular año tras año la evidencia de un 
registro exento de muertes, ausencia de 
accidentes serios, etc ". Uno de los nu­
merosos lectores de la revista, indignado 
por tal grado de parcialidad, expresa, entre 
otras cosas, citando la prestigiosa revista 
"Forbes” , que en EE UU, "luego de 11 
años durante los cuales ninguna empresa 
estadounidense ha pensado en construir 
nuevas plantas atómicas de cualquier tipo, 
la energía nuclear es una opción que ningu­
na mente en su sano juicio considera se­
riamente".

Pero "The Economist" no ceja. El 10 de 
mayo d.C. según nuestra notación, y des­
pués de la catástrofe ucraniana ocurrida 
dos semanas antes de esa fecha, insiste en 
que "los accidentes ocurrirán, y que pen­
sar en una tecnología tan segura como sea 
posible, es pensar en una tecnología inú­
til" Cita aquí el accidente del "Challen­
ger" y además a los "Luditas, que dese­
arían frenar a la tecnología y de paso gran 
parte del crecimiento económico".

La otra cara de la moneda, curiosamente 
simétrica, la encontramos en los informes 
del camarada Nikolai Rizhkov, presidente 
del Consejo de Ministros de la URSS al 
XXVll Congreso del PCUS, de fecha 3 de 
marzo de 1986; del camarada Mijail Gor- 
bachov, secretario general del CC del 
PCUS, al mismo Congreso, y de fecha 25 de 
febrero de este año y del Proyecto de 
Programa —nueva redacción— del PC de 
URSS. En estos casos, no solo se Insiste 
en la idolatría del progreso sino que se 
habla reiteradamente de la aceleración del 
desarrollo.

En todas estas manifestaciones progra­
máticas, la energía atómica mantiene el 
mismo papel de vanguardia.

Conclusión: el "lobby" de la energía 
atómica no conoce fronteras.

LA CONFIABILIDAD
Cansados de escuchar últimamente la 

palabra seguridad, y hasta que no se apa­
guen sus connotaciones desagradables, 
nos referiremos a la “ confiabilidad" de ¡os 
reactores.

Dice la Ley de Murphy: si algo puede 
ocurrir, ocurrirá. Asi de simple. La idea de 
vanguardia en confiabilidad de toda instala­
ción, sea o no atómica es la de la confiabili­
dad intrínseca. Es decir, reemplazar la Ley 
de Murphy por las leyes de la física. Ya en 
1956 se había construido en EE.UU. un re­
actor experimental llamado Triga. El Dr. Ed- 
ward Teller, inventor de la bomba de hidró­
geno. quiso que el diseño permitiera que el 
manejo del mismo se pudiera realizar sin 
peligro hasta por un grupo de escolares 
Luego de construido, y ya en servicio, el 
célebre Niels Bohr accionó los mandos, 
provocando la extracción a máxima veloci­
dad de las barras de control, del seno del 
núcleo, lo que en un reactor común hubiera 
producido una catástrofe.

El Triga pestañeó por unas pocas milési­
mas de segundo e inmediatamente volvió a 
ser controlado totalmente, había probado 
poseer lo que sus diseñadores se propu­
sieron. es decir, confiabilidad intrínseca

Según la Agencia Internacional de la 
Energía Atómica, existen actualmente en el 
mundo 374 centrales nucleoeléctricas. las

que proveen el 15% de la energía eléctrica 
total, encontrándose en vías de construc­
ción otras 157. Pero el tipo de confiabllldad 
en ellas no deja de basarse, o bien en en­
volturas de protección, sean del com­
bustible, del conjunto o del propio edificio, 
o bien de la instalación de elementos de 
alarma, para estar advertidos a tiempo de 
una disfunción.

Ninguno de los elementos mencionados 
fue efectivo en Chernobyl, tampoco lo fue 
en Three Mile Island, y tampoco en 
Windscale, Inglaterra, en 1957. Es asi como, 
estando la confiabilidad en razón inversa 
del autoritarismo político, países como 
Suecia. Austria o Dinamarcca han decidido 
suspender sus programas de desarrollo 
nucleoeléctrico. Pero a no olvidar que el 
subproducto de muchos de los reactores 
en funcionamiento hoy dia provee im­
portantes cantidades de plutonio para usos 
bélicos. A todas estas consideraciones en 
materia de confiabilidad hay que agregar 
hoy factores puramente económicos y fi­
nancieros, como es el caso de Francia, con 
su programa de generación eléctrica nucle­
ar en lugar de las formas convencionales.
El pánico de quedarse sin energía suficien­
te en el futuro, los ha llevado a invertir en 
forma desmesurada en el átomo, y hoy día, 
el peso financiero de esas inversiones ha 
encarecido el fluido eléctrico proporciona­
do por EDF, arrastrando a las otras formas 
de generación eléctrica no nuclear y bene­
ficiando los usos energéticos basados en 
combustibles fósiles

Los diseños que incorporan confiabili­
dad intrínseca ya están en estudio en 
Suecia, Alemania Federal y EE.UU. No son 
sistemas más complicados, sino más "na­
turales". Tal el caso del sueco ASEA- 
ATOM, a prueba de errores humanos, terro­
rismo y hasta ataques bélicos con armas 
termonucleares.

COINCIDENCIAS
Con fecha 4 de abril de 1986 a.C. surgió 

desde Moscú una de las circulares mun­
diales del Congreso Unido de los Bautistas 
Evangélicos Cristianos, firmada por los par­
ticipantes de un Plenario. En ella se hace 
referencia a la llamada Guerra de las Gala­
xias, al desarme, a la moratoria en las 
explosiones atómicas en Nevada y a los 
proyectos de autoinmolación nuclear, en 
neta adhesión a la política exterior de la 
URSS en esos campos, y que, en los as­
pectos del mantenimiento de la paz ob­
viamente compartimos.

De pronto recordamos que los soviéti­
cos pasan por ser hábiles jugadores de 
ajedrez, y que. casualmente Chernobyl 
sobreviene en el momento donde los facto­
res referidos al desarme y a la moratoria en 
materia de explosiones atómicas han al­
canzado su clímax. Recordamos también 
que los reactores de grafito son los univer­
salmente aceptados allí por su larga trayec­
toria y confiabilidad, es decir, teóricamente 
los menos proclives a sufrir accidentes, y 
que el accidentado trabajaba en ese mo­
mento a sólo el 7% de su potencia. Los me­
moriosos en sucesos internacionales segu­
ro recordarán el episodio del avión soviéti­
co de caza que huyó hacia Japón y que 
aterrizó sin casi haber sido detectado Ca­
sos similares ocurrieron con aviones en 
Turquía y en la Persia del cha. En otra oca­
sión los pescadores de la costa del Báltico, 
en Suecia, descubrieron un submarino so­
viético que había embicado en una rocas.

Todos estos episodios, aparentemente 
inconexos entre sí. están llamados, junto 
con el accidente de Chernobyl. y según 
nuestro punto de vista, a influir profunda­
mente en las variables internacionales.

José Espinóla



La internacional terrorista (!)

Todo comenzó en Buenos Aires

E l e n c u e n tro  e n  B u e n o s  A ire s  d e  un  c u b a n o  y un  ex  te r ro r is ta  a rg e lin o  
m a rc ó  e l v e rd a d e ro  n a c im ie n to  d e  una  a lia n za  p o lí t ic a  s in  p re c e d e n te s  
en  la h is to r ia  m u n d ia l:  la  c re a c ió n  d e  una  in te rn a c io n a l te r ro r is ta  q u e 
te rfm n a r ia  p o r  a g ru p a r  a la  m a y o ría  d e  la s  o rg a n iz a c io n e s  g u e r r il le ra s, 
g r u(Tosls u ü v e rs iv o s  y  e x tre m is ta s  d e  lo s  c in c o  c o n tin e n te s . Esa ¿iüTén- 
t ic a  m u lt in a c io n a l d e l te r ro r ,  c re a d a  c o n  o b je t iv o s  p re c is o s " m a n tie n e  a l 
rrñ jn d o  b a jo  a m e n a za  d e s d e  h a c e  m ás  d e  15 años .

PARIS, (ALA). — En un caluroso atar­
decer de verano, a princip ios de 1969, un 
grupo de amigos se reunió —como todos 
los días— en un café del centro de 
Buenos Aires, tradicional punto de en­
cuentro de intelectuales, artistas y jóve­
nes con ciertas inclinaciones revolu­
cionarias. En torno de la mesa, cubierta 
de pocilios vacíos, estaban sentados 
tres argentinos, dos brasileños, un cuba- 
■t n r  un argelino, recién llegado a 

j Buenos Aires" conocido como Moham- 
Imipd Boudia.
? Algunos arios antes, durante la 
guerra de Argelia, Boudia había dirig ido 
una de las células más activas del Frente 
de Liberación Nacional (FNL), cé lebre 
por un operativo de singular violencia

ria hasta que se reactualizó imprevista­
mente el 30 de junio de 1973, cuando 
Mohammed Boudia fue asesinado en 
pleno centro^pf yens con una bomba co­
locada debaio de su automóvil por un 
agente israelí

Habana.
El primer encuentro de Boudia con 

sus huéspedes se realizó en una pe­
queña oficina de la Embajada Soviética 
en La Habana.

—Mi nombre es Vladlmir N ishltz, pero ___________________________________ _
mis amigos me llaman Volodia, —dijo giados, especialmente seleccionados— 
con cierta frialdad el hombre de cabellos donde se imparte a los estudiantes~ün
rubios y ojos grises, que parecía njerperlfl entrenamiento práctico en técnicas

-lli1, cursos operacionales, que tienen

ejecutado en el barrio de Bab-el-Qued: 
p franceses_____ . ametrallados en una carni-

fueron descuartizados v colgados_
I ijomn reses en la cámara frigorífica .
¡ Después que Charles de Gaulle con- 
i cedió la independencia a Argelia, en 

1962,j Boudia —amigo personal del presi­
dente Áhmed 6en Bella— pasó a d irig ir.* dad internacional 

. él Teatro Nacional; pero sus virtudes de jS ouerre ”  de Carlos 
comediantes recién fueron puestas ver­
daderamente a prueba el 20 de junio de 

11965, cuando tuvo que disfrazarse de 
pescador para abandonar precipitada­
mente el país y evitar una muerte segura 
después del golpe de Estado de Houari

En ese momento, sólo algunos se. - 
cios secretos sabían que la víctima d >l 
atentado era uno de los fundadores de la 
internacional terrorista y el cerebro de 
los atentados más espectaculares en los 
últimos años: la masacre del aeropuerto 
de Lod, el 30 de mayo de 1972, la campa­
ña de sabotaje en Israel que debían orga­
nizar las hermanas Nadia y Marlene Bar- 
delli —detenidas el 11 de abril de 1971— y 
el asesinato del agente israelí Baruch 

ohen, en el centro de Madrid, el 26 de 
ñero de 1973.

Nadie imaginó, sin embargo, que la 
muerte de Boudia debía promover al lide­
razgo de esa jed  terrorista a un venezola­
no _absohjtam üm ü~d^ 
e^e momento, Illich Ramírez Sánchez, 
qué poco después ascendió a la celebri- 

con el “ nom de

una marcada autoridad sobre Ernesto Za 
mora.

Los encuentros con Volodia se pro­
longaron regularmente durante dos se­
manas hasta que un sábado por la

kl

1 terroristas.
Los curs

una duración de seis semanas, incluyen 
prácticas, de tiro con pistolas y armas 
automáticas, preparación y colocación 

noche, al término de un auténtico ban- de bombas, técnicas de codificación y 
V  quete sin alcohol —por deferencia a su cfesciframiento de mensajes en "clavei 

huésped musulmán— Volodia anunció: propaganda y acción psicológica, agita- 
“ Algunos de nuestros amigos tienen in- cjbn  y métodos para d irig ir manifesta- 
terés en conocerlo personalmente, pero c jpnes. lucha urbana y guerrilla rura l.~

. sería necesario que usted pudiera viajar Para adaptar a los extranjeros al 
1 a Moscú. Si llegan a un acuerdo, segura- nuevo ambiente de la universidad, los 
imente deberán pasar algún tiempo en 

Soviética” .
días después, Boudia — 
al clima semitropical de su

tmente 
/Unión i

^o u m e d ie n .
Cuatro años después de esa aventu­

ra, el encuentro del ex terrorista argelino 
i con un cubano conocido como Raúl en 

ur^café~de Buenos A ires, marcó el verda- 
dero nacimiento de una alianza política 
sin precedentes en la historia mundial: fa 
creación de una internacional terrorista
que terminaría por agrupar, desde el IRA 
irlandés hasta el Ejército Rojo japonés, a 
la mayoría de las organizaciones 
guerrilleras, terroristas, grupos sub­
versivos y extrem istas de los cinco conti- 
nentes.

El encuentro qn Buenos A ires, casual 
o premeditado, fue perdiéndose progre­
sivamente en las penumbras de la histo-

La trama aparentemente misteriosa, 
que term inó por reunir a un terrorista ar­
gelino con un cubano desconocido y un 
venezolano en una red internacional de 
terrorismo, tiene una explicación cohe­
rente, a pesar del complejo escenario 
que se desarrolló en varias capitales, 
con personajes de todas las razas y sin 
ningún vínculo aparente.

** Raúl, el cubano que conoció a Boudia 
en un café de Buenos Aires, era —en 
realidad— Ernesto Zamora, un agente 
del servicio secreto de Fidel Castro (G- 
2), encargado de promover la unificación 
de todos los grupos subversivos de 
América Latina para hacerlos Intervenir 
en un ambicioso proyecto de dimensión 
internacional concebido por la KGB (ser- 
-vicio secreto soviético).

LA UNIVERSIDAD DEL TERROR

Después de algunos contactos preli-

Cinco 
habituado
país y aclimatado al calor húmedo de La 
Habana— arribó a Moscú en plena tor-/ 
menta de nieve; pero en una sala d iscre-'

Ita del aeropuerto recibió un abrigo de 
piel, un guardarropas completo de invier­
no y una generosa suma de dinero pkra 
sus primeros gastos en URSS.

Sus p rim eros  días en M oscú 
transcurrieron, como en La Habana, en 
extensas conversaciones con persona­
jes oficiales que, visiblemente, usaban 
nombres falsos y jamás se referían a sus 
cargos. Esos diálogos extenuantes de 12 
o 14 horas diarias parecían, por momen­
tos, verdaderos interrogatorios poli- 
ciales.

honrado de que usted acepte realizar al­
gunos cursos en la universidad Patrice 
Lumumba''.

Apenas 24 horas después, Boudia fue 
acompañado hasta el pequeño aparta­
mento que le habían asignado en la uni­
versidad: un reducido salón de recep­
ción —amueblado con buen gusto, pero 
sin lu jo—, un dorm itorio con un escrito­
rio y una biblioteca, una pequeña 
"k itchene te ”  y un baño.

TJTr

minares en Buenos Aires, Mohammed *  La universidad Patrice Lumumba no 
Boudia recibió un sobre con 1.000 dóla- [se  parece a ninguna otra universidad so­
res y un billete de avión ida simple a La I viética. Bautizada con el nombre del líder

comunista congolés, está destinada a 
suministrar una rigurosa formación mar- 
x ista a los poténciales dirigentes revolu­
c ionarios ae América Latina. Asia v A fri­
ca. frero, además, existe un sector espe- 
c ial —reservado a un grupo de privile-

Bóudia comenzaba a dar muestras de 
impaciencia cuando un día, en forma
imprevista, uno de sus interlocutores le _______  , ___ ____
anunció: “Nuestro país se sentiría guayos, angoleses, argentinos, chile­

nos, mozambíqueños y un venezolano

soviéticos les acuerdan condiciones de 
vida realmente fastuosas que contrastan 
con el austero sistema reservado a los 
estudiantes rusos.

El lujo de sus instalaciones, la comi­
da, los servicios, la actividad de los c lu­
bes sociales y las veladas nocturnas de 
la universidad Patrice Lumumba son si- 

ilares al estilo de vida que existe en los 
edios universitarios de la sociedad oc- 

idental.
Los estudiantes soviéticos tienen ri­

gurosamente prohibido trabar amistad 
con los extranjeros. Sólo un reducido 
grupo de probada fidelidad política está 
autorizado a participar, excepcional­
mente, en las veladas nocturnas de la 
universidad Patrice Lumumba.

Durante los tres meses que duró su 
entrenamiento en Moscú, Boudia se in­
tegró progresivamente al grupo más des­
tacado de su promoción, integrado por 
irlandeses, vascos, palestinos, uru-

que ¿é convirtió rapiua mente u n  su me- 
jor amigo y en su principal rival de 
estudios.

£arlos. el venezolano, era el único 
alumno de la universidad Lumumba ca­
paz de superar a Boudia en la técnica de 
construir y colocar bombas, preparar 
atentados y disparar los seis proyectiles 
de su pistólé en el centro de un blanco 
móvil ubicado» a 15 metros de distancia.

Macao: de vuelta a China
“ El problema de Macao ha sido pos­

puesto por la historia” , dijo el subsecreta­
rio de'Relaciones Exteriores de China Zhou 
Nan hace dos años atrás, cuando estaba 
profundamente metido en la6 nego­
ciaciones para volver a tener el control chi­
no sobre la cercana colonia británica de 
Hong Kobg Ahora la historia se ha hecho 
cargo también de Macao: Lisboa y Pekín 
han anunciado que las conversaciones co­
menzarán a fin de mes para la devolución 
del territorio gobernado por los portu­
gueses.

Los portugueses se establecieron en 
Macao enjJS&Z^más de tres siglos antes 
que los briTSnicós se aseguraran el arrien­
do sobre Hong Kong, a 25 km de distancia a 
través de la desembocadura del río Pearl. 
Pero el gobierno de Portugal sobre Macao 
no sobrevivirá por mucho tiempo la devolu­
ción de Hong Kong a China en 1997: el sta-

Por Gwynne Dyer
tus de la colonia portuguesa se mantuvo 

, hasta la resolución del problema mayor de 
,HopgKong.

Ahora le toca el turno a Macao, ,y Lisboa 
parece.no tener ninguna carta en la mano. 
Pekín ha tenido un veto efectivo sobre la 
administración portuguesa desde qué ios 
guardias rojos invadieran la colonia durante 
la Revolución Óultural, y el único propósito 
de .Lisboa es asegurar el mejor convenio 
posible para el medio millón de residentes 
del territorio.

Pero esa será una tarea bastante difícil, 
ya que Macao no sobresale ni por sus in­
dustria^ n¡ por sus finanzas como Hong 
Kong Se trata de la ciudad del peóado, en 
dónde los 5 millones de habitantes de Hong 
Kong van por todos los placeres que les es­
tán severamente restringidos en su casa

Hong Kong es una propiedad comercial 
tan deseable que Pekín está preparado a

garantizar la existencia de sus leyes y de su 
estilo de vida durante 50 años, para poder 
tomarlo en buenas condiciones de trabajo. 
Las Industrias no sofisticadas de Macao, 
que producen textiles, juguetes, petardos y 
flores artificiales, no llegan ni siquiera a los 
modestos niveles de Shanghai.

La minoría eurasiática, como la mayoría 
de los jOQ-QQO residentes de Macao que 
tienen oiudadanía portuguesa, podrían 
eventualmente elegir establecerse en Por­
tugal Pero también, está el tremendo 
problema de la democracia.

A diferencia de Hong Kong. que las 
autoridades británicas siempre han gober­
nado con, qna dictadura benevolente, todo 
el mundo en Macao tiene el voto para el 
parlamento local, a partir de la revolución 

"portuguesa de 19/4.
La mayoría de los residentes de Macao 

no ven otro futuro excepto el de ser ab­
sorbidos por las regimentadas y empobre­
cidas masas de la vecina provincia de 
Kwangtung.

X.isboa tiene confianza en qüe las próxí- 
/m ás negociaciones puedan resultar en un

convenio que le preserve la Macao su statu 
quo por 50 años, al igual que Hong Kong. E 
incluso1, Péfdrí ya ha prometido públicamen­
te qüó la'misma política dé 'un país, dos 
sistemas’ se aplicarla en Macao, que serian 
respetados el derecho a la religión y al 
idioma, y que podrán continuar las empre­
sas privadas e incluso los casinos.
/  “ Macao y Hong Kong son meros escalo­

n e s ”, explicaba un funcionarlo de gobierno 
portugués. “ Su meta real á largo plazo es la 
recupera¿IÓndeTaiwan“  1

Finalmente, esta es realménte la única 
esperanzó tanto para Macad como para 
Hong Kong: que Pekin mantenga su prome­
sa y respete estrictamente los diferentes 
sistemás sóciales y ecónóf'nicos de los dos 
territorios, con la esperanza de seducir 
eventualmente a la China nacionalista de 
Taiwan para un convenio similar de reunifi­
cación con la madre patri^..

Lógicamente; estó hadé sentido. Por 
otro lado, si vemos los refléjos autoritarios 
profundamente arraigados del partido co­
munista chino, y a la vista del largo record 
de levantamientos radicales en Pekín, esto 
nos da un duro golpe a la credulidad
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Transformación gradual 
del sistema tributario

La critica formulada a nuestro sistema cionada y vinculada a otros instrumentos, 
tributario es ía denominada "regresividad”  * tales como el crédito público, o el gasto 
que significa que en la medida que el tribu- público. Lo concreto es que nunca debe 
to recaiga efectivamente sobre bienes fina- tratarse aisladamente, sino inserta en los 
les, el gravamen se distribuirá en relación aspectos generales de la política económi- 
con la renta consumida de los contribuyen- ca. 
tes, quedando exenta la renta abonada.

En síntesis, en tanto el impuesto directo 
grava la capacidad de pago (renta ingresa­
da), el impuesto al consumo grava la capa­
cidad de gasto (renta gastada).

La tributación indirecta, en países como 
el nuestro, en que la renta per capita está 
en estricto nivel de subsistencia presenta 
el inconveniente de las dificultades de ele­
var, sobre estas bases, la presión tributa­
ria.

El argumento clásico en contra del im-. 
puesto indirecto a los consumos señala 
que el mismo altera el sistema de precios' 
relativos. La obtención de una misma canti­
dad de ingresos por cualquiera de los dos 
métodos, provoca en el caso del impuesto 
indirecto una pérdida de bienestar para el 
consumidor, determinada por una altera­
ción perjudicial en la distribución de los re­
cursos, lo cual no sucede en el impuesto a 
la renta.

Asimismo, un impuesto general a las 
ventas aplicado sobre todos los bienes fi­
nales de consumo, trasladado por entero a 
los consumidores, carece de efecto sobre 
la distribución de recursos.

Estos dos aspectos básicos: a) regresi­
vidad y b) carencia de efectos redistributi­
vos, hacen necesario una atenuación de 
esta forma de tributación pero no su desa­
parición, ya que, obviamente, presenta 
ventajas importantes, tales como su fácil 
administración, su eficaz control en la me­
dida en que el propio consumidor actúa 
(por oposición de intereses) como herra­
mienta de vigilancia, el ser un instrumento 
recaudatorio de gran importancia, etc.

En conclusión, se impone entonces un 
ajuste del sistema tributario, pero con­
forme a claras pautas que son:

1) Transformación mesurada.
El principio general en los países en de­

sarrollo es no intentar grandes reformas, 
sino mejorar y transformar con mesura lo 
existente, de modo que lo mejor y con efec­
tos más inmediatos es reorganizar y simpli­
ficar las estructuras tributarias actuales, 
evaluando rendimiento económico.

Debe tenderse a la integración y simpli­
ficación.

2) Atenuación paulatina de la regresivi­
dad tributaria.

Aparte de ello, es dificil expresar un 
juicio preciso sobre la regresividad de los 
impuestos indirectos, aunque debe reco­
nocerse, sin duda, su presión sobre los ni­
veles más inferiores del consumo, dada la 
mayor propensión a consumir de estos. 
Ello hace que sin perder recursos, debe 
transformarse gradualmente el sistema tri­
butario, equilibrando la importancia de am­
bos sistemas, buscando su complementa- 
ción y no su oposición.

3) Presión tributarla.
Asimismo, debe tenerse presente que 

la política fiscal es solo uno de los instru­
mentos utilizados por la política económica 
de un país, y por lo tanto debe estar condi-

LOS AJUSTES REALIZADOS

En esa óptica, mal puede decirse que 
hay un continuismo en el sistema tributario 
uruguayo. Existen si firmes propósitos de 
impiementar gradualmente esa equipara­
ción a que nos referíamos, dentro de los cá­
nones de gradualismo mencionados. En tal 
sentido debe tenerse presente los siguien­
tes pasos, efectivamente dados en este 
sentido:

1) En el Impuesto a las Rentas de la In­
dustria y Comercio.

—En materia de asistencia técnica se 
propició una importante reducción en los 
costos de sectores industriales que intro­
duzcan nuevas tecnologías, a efectos de 
competir en mejores condiciones en el 
mercado internacional —Ley de R. de C. N° 
15.767 de 13.09.985).

—En materia de dividendos y utilidades 
se busca incentivar la inversión de capita­
les extranjeros gravando únicamente 
aquellas situaciones en que de no hacerlo 
se estaría transfiriendo recaudación de 
nuestro fisco al extranjero. Por tal motivo 
es que sólo se grava la situación menciona­
da. En los restantes casos el inversionista 
extranjero se verá incentivado a invertir ca­
pital en Uruguay, factor escaso y funda­
mental.

—En materia de sujetos pasivos, se evi­
tan discriminaciones existentes en benefi­
cio de empresas que actuaban en activida­
des comerciales e industriales amparadas 
en formas jurídicas inapropiadas para tales 
actividades.

2) En el Impuesto al Patrimonio.
—La modificación introducida en el tra­

tamiento de los pasivos cambió radical­
mente el criterio que regía hasta el presen­
te. En efecto el nuevo enfoque se basa en 
el supuesto de que el pasivo financia en pri­
mer lugar los activos en el exterior modifi­
cando el principio que tradicionalmente 
sostenía la Administración que establecía 
que el pasivo total financiaba indiscrimina­
damente al total del activo.

Desde el punto de vista de la recauda­
ción la modificación introducida tiene un 
efecto más realista que la norma que regía 
anteriormente. En el caso de las personas 
físicas se logra un control más efectivo en 
cuanto a la veracidad del pasivo como con­
secuencia de no admitir las obligaciones 
contraídas con acreedores domiciliados en 
el exterior.

3) En el Impuesto al Valor Agregado.
Las modificaciones aprobadas tienen 

como base ampliar la base del tributo, ex­
tendiendo su generalidad a determinados 
entes que por su forma jurídica no estaban 
gravados, de forma tal que sin perjuicio de 
cumplir su cometido recaudatorio reduzca 
su regresividad que actúa en relación direc­
ta con su generalidad.

Las modificaciones expuestas constitu­
yen un primer paso destinado a equilibrar 
gradualmente la equivalencia de nuestro 
sistema tributario, pasos que serán se­
guidos por otros, evitando siempre caer en 
cambios bruscos que priven al fisco de re­
caudación.

Hacia fines deU$rimer trimestre del 
año, el crédito aj/sector privado del Sis­
tema BancarUj^íresentaba un crecim ien­
to del 14,7% en relación a fines de 1985. 
alcanzando un total de NS 327.470 m illo­
nes En ese mismo lapso los precios in­
ternos minoristas se incrementaron un 
15,4% por lo que se dio un leve descenso 
del crédito al sector privado en términos 
reales.

La composición del crédito en marzo 
de 1986, según monedas, mantenía las 
características de períodos anteriores; el 
crédito en moneda extranjera continúa 
representando la mayor proporción (algo 
más de las tres cuartas partes del crédito 
total) en relación a las colocaciones en 
moneda nacional También, consideran­
do un período más extenso, las coloca­
ciones en m /e. se han incrementado en 
mayor proporción. Desde fines de 1984 
este tipo de colocaciones aumentó un 
96,4% frente a un incremento de algo 
menos del 80% en las colocaciones en 
m/n.

A nivel institucional, al finalizar el pri­
mer trimestre del año y de un punto de 
vista global, la banca privada mantiene la 
mayor participación en el crédito (52,6%) 
frente al Banco de la República que co­
locó el 33,2% del total y al Banco Central 
(14,2% del total).

Según monedas los mayores volúme­
nes también han sido colocados por la 
banca privada (53% del total de coloca­
ciones en moneda extranjera y 51% del 
total de colocaciones en moneda na­
cional).

El Banco de la República, por su par­
te, ha colocado el 29,5% del total del cré­
dito en m /e. y el 44.5% del total en m/n.

El total de colocaciones en m /e. al

sector privado alcanzaba, a fines de 
febrero a los USS 1.461 millones de las 
cuales el 64,1% correspondía a la banca 
privada.

A nivel específico de la banca privada 
los créditos al sector privado residente a 
fines de marzo alcanzaba a los Nf-136.289 
millones (casi el 80% del total dé coloca­
ciones de la banca privada). De este4otal 
N I 20.740 millones eran en m /n. y<NS 
105.549 el equivalente a los en m /e

Dentro de los primeros, los sectores 
económicos de actividad que recibieron 
mayores volúmenes de crédito fueron 
las industrias manufactureras (43% del 
total en m/n.), la ganadería (16% del total 
en m/n.), el comercio al por mayor 
(12,8%) y el sector de los otros servicios 
(8.2%). A su vez, dentro del sector de las 
industrias manufactureras, las ramas in­
dustriales que recibieron mayor proqar- 
ción del crédito en m /n. fueron las de a li­
mentación (7,7% del total de crédito en 
m /n ), las textiles (5,4%), las ramas del 
cuero, calzados y vestimenta (2,8%), la 
de los productos químicos (7,2%) y la de 
maquinaria y material de transporte 
(6.4%).

Dentro de las colocaciones en m/e. 
los sectores económicos que recibieron 
mayor volumen de crédito fueron tam­
bién las de irvdustrias manufactureras 
(43,4% del total del crédito en m /e .),#la 
ganadería (11,1%), el comercio al por ma­
yor (17,6%) y el sector de los otros servi­
cios (16,2%). A nivel del sector de las in­
dustrias manufactureras las ramas de la 
alimentación, los textiles, cueros y otros 
y los productos químicos recibieron las 
mayores proporciones del crédito en 
m /e. (9,5%, 5,5%, 9,4% y 3,9% respecti­
vamente del total de colocaciones en 
m /e ).

CUADRO 1
SISTEMA BANCARIO

CREDITO AL SECTOR PRIVADO
(EN MILLONES NI)

Indice Indice Indice
En m/n. (Dlc.84 -  

100) En m/e (Dlc.84 m
100) Total (Dic.84-

100)
Diciembre 1984 43.301.3 100.0 127.070.3 100 170.371.6 100 0
Composición (en %) 25.4 74.6 100.0
Diciembre 1985 64.588.5 149.2 220.880 1 173.8 285 468.5 167 6
Composición (en %) 22.6 77.4 100 .0
Marzo 1986 77.859.7 179.8 249.609 9 196.4 327.469 7 192 2
Composición (en %) 23.8 76.2 100.0

Fuente: Banco Central del Uruguay. i

CUADRO 2
BANCA PRIVADA

CREDITOS AL SECTOR PRIVADO RESIDENTE
MARZO 1986

Moneda Nacional Moneda Extranjera Total

Sectores millones millones millones
Nt % NI % NI %

Agricultura 515.6 1.7 1.586.6 1.5 2102.2 1.5Ganadería 5.019.5 16.3 11.741.2 11.1 16 760.7 12.3Ind. Manufactureras 
De las cuales: 13.223.3 43.0 45.836.8 43.4 59.060.0 43.3
Alimentación 2 369.5 7.7 10.039.0 9.5 12.408.5 9.1Textiles
Cueros, calzados y vest.
Prod. Químicos 

Máq. y mater. transporte 
Construcción 
Comercio al por mayor 
Comercio al por menor 
Servicios 
Consumo

1.658.3 
851.6

2.206.2
1.976.1
2.324.1
3.938.2
1.288.4
2.529.8
1.900.9

5.4 
2.8
7.2
6.4 
7.6

12.8
4.2
8.2 
6.2

5.849.2
9.891.2
4.169.1
1.553.3
4.079.2 

18.631.6
2.737.5

17.066.0
3.869.8

5.5
9.4
3.9
1.5
3.9 

17.6
2.6 

16.2
3.7

7.507.5
10.742.8
6.375.3
3.529.3
6.403.7 

22 569.8
4.025.9

19.595.7 
5.770.7

5.5 
7.9
4.7
2.6
4.7 

16.6
3.0

14.4
4.2

Fuente: Banco Central del Uruguay.
30.740.2 100.0 105.548.5 100.0 136.288.7 100.0
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El tipo de cambio promedio creció 16%

iot

CUADRO I
TASAS DE VARIACION DE PRECIOS 

INTERNOS Y TIPO DE CAMBIO (EN %)

Precios al 
consumidor 1 /

Precios mayo­
ristas 2 1 Salarios 3/

Tipo de 
cambio 4/

1985 83.0 74.2 107.7 72.8
Enero 1986 5.6 5.1 2.2 1.9
Febrero 1986 3.7 1.3 7.4 3.5
Marzo 1986 5.4 4.8 9.2 3.2
Abril 1986 4.9 4.0 3.1
Mayo 1986 2.1 3.4
Marzo 1985-Marzo 1986 83.2 68.0 120.9 46.8
Abril 1985-Abril 1986 74.6 56.6 48.0

1 / Indice de precios de bienes de consumo. D.G.E. Y.C.
2 1 Indice de precios mayoristas de bienes nacionales. B.C.U.
3/ Indice medio de salarios. D.G.E.Y.C.
a i  Indice de tipo de cambio interbancario vendedor. B.C.U.

TASAS DE INTERES

Durante el mes de mayo el tipo de 
cambio promedio aumentó un 3.4% en 
relación al mes anterior. La variación 
mensual de esta variable ha venido 
mostrando estabilidad, ya que en los 
últimos cuatro meses las tasas res­
pectivas han girado en un entorno del 
3.1% al 3.5% mensual. El crecimiento 
acumulado desde fines del año ante­
rior alcanzó al 16% (hasta el mes de 
abril el incremento había sido del 
12.2%) y en relación a un año atrás 
(mayo de 1985 a mayo de 1986) la va­
riación fue del 55% mostrando un 
incremento en relación a la tasa anual 
a marzo (46.8%) y a abril (48%). Por 
otra parte, anualizando la tasa media 
mensual de los cuatro últimos meses 
(3.3%) la variación anual sería del or­
den del 48%.

Comparando la evolución del tipo de 
cambio con los precios internos mino­
ristas se detecta un menor crecimien­
to del primero. Los precios de los 
bienes de consumo crecieron en el 
año hasta abril, un 21% y en el período 
abril de 1985 a abril de 1986 un 75%.

En relación con la evolución del índi­
ce de precios mayoristas la brecha es 
de menor entidad; en los cinco prime­
ros meses los precios mayoristas 
aumentaron un 16% (cifra similar a la 
variación del tipo de cambio) alcanzan­
do una variación de casi el 56% en el 
año finalizado en mayo de 1986.

La menor evolución del tipo de cam­
bio en relación a los precios internos 
no i m p l i c a r í a  u n a  conclusión terminan­
te de que ha existido “atraso” cam­
biado. La explicación de esta situación 
puede atribuirse a distintos motivos. 
Por un lado, se ha dado una fuerte 
entrada de divisas netas derivadas de 
una buena temporada turística, de un 
incremento en valor de las exporta­
ciones y de una menor demanda de di­
visas para importaciones por el des­
censo de los precios del petróleo. A 
raíz de ello ha habido una alta oferta de 
divisas la que en buena parte ha sido 
captada por el Banco de la República 
dentro de una política general tendien­
te a evitar un mayor enlentecimiento 
en la evoulución del precio de la mo­
neda extranjera.

Por otro lado, no debe dejarse de re­
conocer que, en los mercados interna­
cionales, el dólar ha venido bajando en

relación a otras monedas en los últi­
mos meses. Este descenso en general 
se dio a partir del mes de junio de 1985. 
A título comparativo, por ejemplo, el 
dólar en relación al marco alemán se 
cotizaba a 3.03 a fines de aquel mes; a 
diciembre, la relación había descendi­
do a 2.46; a marzo de 1986, se ubicaba 
en 2.34 y al cierre del mes de mayo, en 
2.33. Como se observa, el descenso 
del dólar con respecto al marco ale­
mán de mayo de 1986 en relación a ju­
nio de 1985, fue del orden del 23%. Al­
go similar ocurrió con las otras mone­
das tipificadas como fuertes.

Adicionalmente, también debe ha­
ber influido, a nivel doméstico, el des­
censo del horizonte inflacionario. Si 
bien la evolución de los precios in­
ternos en los últimos meses ha sido al­
go más elevada de lo que programa­
ban las autoridades, indudablemente 
las expectativas de inflación son me­
nores en este momento de lo que se 
esperaba un año atrás. Como se recor­
dará, las metas del Gobierno eran en 
materia de crecimiento de los precios 
internos del 60% para el año programa 
(julio de 1985 a junio de 1986) y del 45% 
para el año 1986. Existieron elementos 
determinantes en la mayor evolución 
de los precios frente a lo programado; 
por un lado, una presión de los sala­
rios nomínales mayor a la prevista y, 
por otro lado, existió en los primeros 
meses de este año una influencia de 
parte de la mayor demanda interna de­
rivada de la buena temporada turística.
De todas formas, y a pesar de que re­
sultará difícil alcanzar las metas Infla­
cionarias previstas para este año, es 
posible esperar una reducción de cier­
ta entidad en el nivel inflacionario ac­
tual, teniendo en cuenta el comporta­
miento fiscal, en donde se han venido 
equilibrando los gastos e ingresos del 
Gobierno Central, habiéndose prácti­
camente anulado el déficit e incluso 
siendo superavitario en los primeros 
cuatro meses del año; así como por el 
comportamiento monetario, en donde 
la autoridad monetaria ha venido te­
niendo éxito en el control monetario 
pudiendo esterilizar en buena parte la 
mayor expansión del circulante deriva­
do de la ganancia de reservas que ha 
logrado el Banco Central.

En relación con las tasas de inte­
rés, desde el año pasado, a partir del 
momento en que comenzaron a ver­
tirse las expectativas inflacionarias, 
las tasas en moneda nacional comen­
zaron a descender, como una forma de 
adecuarse a la marcha de los precios 
internos. El proceso fue liderado por 
el Banco de la República, lo que fue 
llevando a una baja generalizada de las 
tasas en todo el sistema bancario.

Las tasas pasivas en moneda na­
cional, de una media del 86% para de­
pósitos a 6 meses en junio de 1985, 
habían descendido al 74% hacia fines 
de año y a fines de mayo puede esti­
marse que el nivel se ubicaría en el 
65% anual. Las tasas activas, por su 
parte, no han bajado en la misma for­
ma produciéndose, por tanto, un en­
sanchamiento del spread. A mediados 
del año pasado las tasas activas eran 
del orden del 95%; tasas que se man­
tenían hacia fines del año pasado. Ac­
tualmente han descendido a un en­
torno del 90% anual por las coloca­
ciones hasta seis meses. Esta renuen­
cia en descender las tasas activas se 
ha atribuido especialmente a que las 
operaciones pendientes de refinan­
ciación dentro del sistema financiero 
se han incrementado y hasta tanto no 
comience a operar efectivamente la 
refinanciación, no podrían esperarse 
avances en cuanto al descenso del ni­
vel de estas tasas.

La orientación política en materia de 
los niveles que deberían tener las ta­
sas muestra que, en definitiva, conti­
nuarán siendo levemente positivas de 
manera tal de no desestimular la in­
versión bajo esta forma. Ello implicaría 
que, dado que el nivel inflacionario se 
ubicaría en un entorno del 50 al 55%, si 
continuase el buen comportamiento 
fiscal y monetario no podría pensarse 
en tasas pasivas inferiores al 57% u 
58%. Pero en ello también juega su pa­
pel la tasa de corte con las inversiones 
en depósitos en moneda extranjera, 
para lo cual se debe tener en cuenta el 
ritmo de devaluación y la tasa que se 
paga por depósitos en esa moneda. 
Estas tasas también han venido des­
cendiendo de un nivel promedio de ca­
si el 9% a mediados del año pasado a 
alrededor de un 6% en la actualidad.

Pero en ello ha jugado en forma im­
portante la baja que se ha venido ope­
rando en los mercados internaciona­
les de las tasas de interés. La tasa Ll- 
BOR hacia fines del primer semestre 
de 1985 superaba en algo al 9%. Hacia 
fines de año había descendido al 8% y 
en la actualidad, está superando leve­
mente el 7%. Aunque en los últimos 
días esta tasa ha dado señales de re­
cuperarse en algo (había llegado a 
descender por debajo del 7%) pare­
cería que en los próximos meses no 
se incrementaría mayormente.

RESERVAS INTERNACIONALES

Al finalizar el mes de abril las reser­
vas internacionales netas de la autori­
dad monetaria alcanzaban a los USS 
539 millones (US$ 112 millones más 
que a fines del año anterior).

Esta ganancia de reservas derivó 
de un incremento en mayor propor­
ción de los activos (15.4%) en relación 
a los pasivos (4.6%).

Dentro de los primeros se incremen­
taron básicamente los fondos de tra­
bajo, los que crecieron en algo más de 
USS 100 millones y los otros activos, 
excluyendo el oro, los que aumenta­
ron en USS 35.5 millones. El aumento 
de los fondos de trabajo, que al final 
del período eran de casi USS 248 millo­
nes, se generó por la captación de mo­
neda extranjera que la autoridad mo­
netaria realizó de parte de las divisas 
provenientes del turismo, así como del 
mayor nivel de exportaciones y de la 
colocación de valores públicos realiza­
da en el mes de febrero. Cabe desta­
car que actuó como factor colateral la 
menor demanda de divisas para im­
portaciones derivada del descenso de 
los precios del petróleo.

A nivel de los pasivos externos los 
mismos se incrementaron en US$ 20 
millones en el período, en parte, por 
un aumento de los pasivos con corres­
ponsales de convenio (casi USS 10 
millones) y, en parte, por mayor uso 
del crédito del FMI (USS 10 millones).

Como acotación final cabe destacar 
que las reservas internacionales netas 
de la Autoridad Monetaria, computan­
do el oro a precios de mercado, se ubi­
carían en el orden de los USS 750 millo­
nes.

CUADRO II
RESERVAS INTERNACIONALES DEL BANCO CENTRAL 

(En millones de dólares a fin de cada período)

I. ACTIVOS 
Orot/
2. Fondos de trabajo

—corresponsales de arbitraje 
—billetes y monedas m/e 
—tenencias en DEG 
—depósitos a plazo fijo 
—otros

3. Otros Activos
II. Pasivos

1. Bancos
2. Corresponsales de Convenio
3. Uso del crédito del F.M.I.

III. Reservas internacionales netas (MI)

• Dicbre Abril Variación 
1985 1986 (En %)

857.4 989.5 15.4
682.0 678.2 -0.6
147.4 247.8 68.1
56.9 46.5 -8.3
17.0 18.0 5.9
14.6 12.2 -16.4
58.1 170.3 193.1
0.8 0.8 —

28.0 63.5 126.8
430.6 450.5 4.6
81.3 81.6 0.4
0.3 10.0

349.0 358.8 2.8
426.8 539.0 26.3

Fuente; Banco Central del Uruguay
1 /  El oro se valúa a US$ 260.37 la onza troy a partir de dicbre. de 1985.



Nueva contienda 
de jurisdicción

Mientras en los más altos niveles políti­
cos se ha planteado la oportunidad de ha­
cer extensivo a quienes fueron omitidos es­
pecíficamente por el artículo cinco de la 
Ley 15.737 de los beneficios de la “ pacifica­
ción” , en el Poder Judicial se ha presenta­
do una nueva contienda de jurisdicción y 
según se informó a La Semana de EL DIA, 
después de la feria menor de julio saldrá el 
dictamen de inconstitucionalidad que cues­
tiona la integración de los conjueces milita­
res al máximo órgano judicial para fallar en 
las ahora doce contiendas.

A todo esto, a nivel de Fiscalía de Corte, 
se continúa con el estudio de las 12 con­
tiendas de Jurisdicción que, según in­
formaron a La Semana fuentes anejadas al 
Poder Judicial, estarían en la última etapa 
de su análisis.

SANGUINETTI: ACUERDO POLITICO

Pocas horas antes de partir a Estados 
Unidos, el presidente Julio María San- 
guinetti reclamó, en una extensa conferen­
cia de prensa “ un acuerdo político" para 
canalizar en un marco adecuado toda la 
problemática relativa a los derechos huma­
nos.

Explicó que el tema de las violaciones a 
los derechos humanos cometidas durante 
el período de tacto se "politizó" y que por 
lo tanto requería una solución "política" 
inspirada en el mismo propósito que llevó 
al Parlamento a votar en los primeros días 
de la democracia una ley de pacificación 
para los presos políticos por delitos vincu­
lados a la subversión y violación de de­
rechos.

Sanguinetti señaló que la politización de 
este tema ha llegado a tal punto que se 
había propuesto su análisis en la Asamblea 
General, dándole así un claro sentido políti­
co a un asunto que reconoció —en otro 
marco— prefería solucionar por la vía judi­
cial.

Paralelamente, el líder nacionalista Wil- 
son Ferreira Aldunate manifestó en la 
ciudad de Trinidad el sábado 14 de junio 
que la convocatoria a la Asamblea General 
"es beneficiosa" porque "mucha gente di­
ce en privado cosas que no coinciden con 
sus actitudes públicas".

NUEVA CONTIENDA DE 
JURISDICCION

Una nueva contienda de jurisdicción 
entre la Justicia Militar y la Ordinaria se ha 
planteado por el caso de las presuntas 
violaciones cometidas por personal del De­
partamento de Información e Inteligencia 
contra 23 estudiantes de la Unión de Juven­
tudes Comunistas, en uno de los últimos

operativos "antisubversivos" realizados 
bajo el régimen de tacto.

La contienda está aun en sus etapas ini­
ciales y no ha llegado oficialmente a la 
Suprema Corte, cosa que acontecerá en los 
próximos días, según informaron a La Se­
mana fuentes allegadas al Poder Judicial.

Esta será la duodécima contienda de Ju­
risdicción que estudiará la Suprema Corte 
una vez se defina el recurso de inconstitu­
cionalidad planteado por la integración de 
los dos conjueces militares junto a los cin­
co ministros de la Suprema Corte, para 
fallar en las contiendas.

Actualmente, las contiendas oficializa­
das en la Corte están a estudio del fiscal de 
este alto tribunal y según se indicó a La Se­
mana se encontraría en su última etapa de 
análisis para fijar la "vista fiscal" y pasar 
los antecedentes a los ministros del Poder 
Juicial para que estos las resuelvan.

DESUES DE FERIA MENOR
Fuentes allegadas a la Suprema Corte 

señalaron extraoficialmente, que el fallo 
sobre las inconstitucionalidades que cues­
tionan la integración de los conjueces mili­
tares a la Suprema Corte para fallar en las 
contiendas de jurisdicción se producirá en 
los primeros días después de finalizada la 
feria menor de julio.

Los cinco ministros de la Corte tienen 
un plazo de 45 días hábiles cada uno para 
estudiar y dictaminar en este tipo de dife- 
rendo, por lo que de confirmarse el adelan­
to, el dictamen de la Corte en este sentido 
se produciría bastante antes del plazo legal 
que se establece para ello.

INDEPENDENCIA DE MAGISTRADOS
Finalmente, la Suprema Corte emitió en 

esta semana un comunicado público en el 
cual señala que cree del caso hacer saber 
al país "que pese a las dificultades proce­
sales y materiales que enfrenta el Poder 
Judicial, se ejerce con plena indepen­
dencia de sus magistrados".

Altas fuentes políticas estimaron que la 
declaración del máximo órgano del Poder 
Judicial se relaciona con las afirmaciones 
formuladas por el presidente Julio María 
Sanguinetti durante su conferencia de 
prensa previa al viaje a Estados Unidos y en 
la cual sostuvo no hay posibilidad de tener 
un sereno juicio sobre la Justicia" porque 
"hoy todos sabemos que el fenómeno de 
las violaciones de los Derechos Humanos 
se ha transformado en un fenómeno de 
controversia política".

Voceros consultados por La Semana 
explicaron que la declaración del Poder Ju­
dicial no tenía por objetivo un enfrenta­
miento con el Ejecutivo, sino por el contra­
rio, pretendía dejar en claro la postura de 
los magistrados.

Juan Andrés Vernengo

La declaración de 
inconstitucionalidad
de las leyes
Entre los aspectos de la actividad judicial que 
últimamente han motivado el interes del 
publico no especializado se encuentran los 
trámites de solicitud de inconstitucionalidad 
promovidos ante la Suprema Corte de Justi­
cia. con motivo de la integración de ese alto 
tribunal con conjueces militares.
En su proposito de llevar una información se­
ria sobre ese instituto a nuestros lectores. LA 
SEMANA ha recabado la opinión del ministro 
de la Suprema Corte de Justicia. Dr. N. Nico- 
liello. que se ha expedido como sigue

QUE ES LA DECLARACION DE
INCONSTITUCIONALIDAD

Entre las normas que establece el Estado 
para regular la conducta de sus ciudadanos, 
se reconoce una relación de jerarquía: esto 
es, que hay normas más importantes y 
comprensivas, que establecen los limites a 
los que se deben ajustar las que se relacionan. 
Por encima de todas está la Constitución de la 
República, que es una ley de mayor importan­
cia y jeraquia y que establece la organización 
de nuestro Estado y da los principios genera­
les a los que deben ajustarse las leyes comu­
nes. Del mismo modo, los decretos, las orde­
nanzas, las acordadas judiciales, las resolu­
ciones administrativas y las sentencias deben 
seguir los principios que establecen las leyes 
comunes.

Pero puede ocurrir que alguien solicite 
que no se aplique una ley común a un asunto 
que le interese porque entiende que esa ley 
no se ha ajustado a los principios establecidos 
por la Constitución. Para esos casos, el 
articulo 256 de la Carta vigente ha facultado a 
la Suprema Corte de Justicia para que pueda 
declarar inaplicable una ley por inconstitu­
cionalidad.

ORIGEN DE ESTA DEFENSA
Aunque desde hace muchos años se había 

reconocido esa diferencia jerárquica entre las 
normas y, particularmente, la preeminencia 
de la Constitución ante la ley común, fue la 
Corte Suprema de Estados Unidos quien pri­
mero estableció la facultad judicial de decla­
rar inconstitucionales las leyes. En 1803. en 
efecto, en el hoy famoso caso Marbury versus 
Madison, el presidente de la Corte, que era 
entonces un notable juez, John Marshall, sos­
tuvo la facultad de ese tribunal superior para 
revisar si las leyes se ajustaban o no a la 
Constitución. Desde esa época, la Corte 
Suprema, que acogió la aspiración del juez 
Marshall, ha defendido su facultad para decla­
rar inconstitucionales las leyes del Senado o 
del Congreso que juzgue “contrarias a la 
Constitución", facultad que le ha sido recono­
cida por todos en ese país.

En Uruguay, luego de discutirse en la ju­
risprudencia, que asi se llama al conjunto de 
los fallos de los jueces, si los tribunales tenían 
esa facultad, la misma se estableció expresa­
mente por primera vez en el articulo 232 de la 
Constitución de 1934 y se mantuvo en las su­
cesivas reformas hasta el actual artículo 256, 
a que antes me refería. Evidentemente este 
reconocimiento expreso por la misma Consti­
tución ha dado mayor fuerza al instituto, en 
cuyo sentido hemos dado un paso adelante 
(como también ha ocurrido en otros países) 
respecto de su mera admisión por la jurispru­
dencia.

En 1969, más precisamente el 10 de julio 
de ese año, se reglamento la previsión consti­
tucional mediante la ley 13.747.

ALCANCE DE LA DECLARACION
La declaración debe referirse a las leyes 

nacionales y los decretos de los gobiernos de­
partamentales. que tienen fuerza de ley 
dentro de los respectivos departamentos. Va­
le decir, que no se puede declarar inconstitu­
cional otras normas o actos de gobierno que 
no sean una ley nacional o departamental me­
diante este instituto. Asi, por ejemplo, no 
podría la Corte declarar, siempre mediante 
esta facultad, inconstitucional, como se ha 
expresado recientemente, la creación de un 
Ministerio por decreto: son otras las autorida­
des (el Parlamento, el mismo Ejecutivo) y me­
diante otros procedimientos, los que pueden 
hacerlo.

Por otra parte, la declaración de mconsti- 
tucionalidad no supone la derogación de la ley 
Los lueces no legislan sino que resuelven 
problemas concretos. Su declaración, por tan­
to. no va más allá del caso concreto en que se 
formula y la ley puede ser aplicada en otro ca 
so en que esta defensa no se haya opuesto La 
declaración que haga la Corte en un caso de 
terminado, ni siquiera la obliga a ella misma a 
reiterarla en otro caso similar.

FORMAS DE ESTA DEFENSA 
Esta declaración puede tener su origen de 

dos maneras principales.
En primer lugar, puede ser solicitada me­

diante lo que se llama una acción; vale decir, 
tomando la iniciativa de su solicitud, cuando 
no existe un procedimiento judicial pendiente 
En segundo lugar, mediante lo que se llama 
una excepción o una defensa, se opone ante 
un juzgado o un tribunal que esté conociendo 
en determinado juicio, para que la ley que se 
considera inconstitucional no se aplique.

Para tener derecho a hacer la solicitud 
respectiva, los particulares deben conside­
rarse lesionados por la ley pretendidamente 
inconstitucional en su interés personal, direc 
to y legitimo. Pero también pueden solicitarla 
el tribunal o el juez que estén conociendo en 
determinado juicio, incluida la propia Supre­
ma Corte de Justicia, si asi lo entienden.

REQUISITOS DE LA SOLICITUD
El pedido de declaración de inconstitu­

cionalidad no se puede formular en cualquier 
momento. Es necesario que la aplicación de la 
ley no haya ocurrido ya, pues, de lo contrario, 
su declaración de inconstitucionalidad (que. 
como dijimos, no se extiende a otros casos) 
no tendría ya objeto. Y, cuando se interpone 
como excepción o defensa, es preciso que se 
haga antes de que el juez o el tribunal llamen o 
citen para dictar la sentencia correspondien­
te.

La solicitud, que se hace por escrito, debe 
indicar con toda claridad y precisión cuál es la 
ley que se considera inconstitucional y cuál es 
la norma o el principio de la Constitución que 
viola esa ley.

El escrito, además, debe ser firmado por 
abogado.

Cuando la petición se formula dentro de 
un juicio, los procedimientos se suspenden 
hasta que la Corte decida si la ley es aplicable 
o no, por ser o no ser constitucional.

Como a menudo, lamentablemente, se ha­
ce uso de este instituto con fines meramente 
dilatorios, la Corte ha dictado una acordada 
facultando al juez o tribunal interviniente a 
rechazar el escrito que no se ajuste a los re­
quisitos que acabo de expresar.

Hasta la fecha, se había abusado del pedi­
do para demorar desalojos o ejecuciones, 
sobre la base, cierta, de que la Suprema Cor 
te de Justicia tiene la exclusividad de interve 
nir para decidir estas peticiones, pero, apo­
yándose la Corte en el articulo 8° de la ley 
reglamentaria de 1969, cuya parte final es 
tablece que “no se dará curso a solicitudes o 
peticiones que no se ajusten a los requisitos 
contenidos en el presente articulo", se ha fa 
cuitado a los tribunales y juzgados inferiores a 
rechazar los escritos, como dije antes, que no 
tengan en consideración los requisitos que 
exige la ley.

EL PROCEDIMIENTO

Recibido el escrito o expediente en que se 
han formulado las peticiones pertinente, la 
Corte, en primer lugar, estudia si el mismo se 
ajusta a las condiciones legales, lo que se lla­
ma calificar el grado

Si lo acepta, da traslado a la contraparte, 
si la hay y vista al Sr. Fiscal de Corte, que da 
su opinión al respecto y, finalmente, dicta su 
fallo que es irrecurrible.

En resumen, un instituto muy importante, 
que perfecciona la democracia de nuestro 
país, cuando es bien empleado. Porque, ade­
más, la Corte comunica al Poder Legislativo 
cuando considera inconstitucional una ley, pu- 
diendo ese poder derogarla por la más acorde 
a la Constitución.
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Jo sé  María Podestá

El viejo "Profe"
En noviembre de 1984, estando radicado 

en Lagos, decidí hacer mi aporte personal a 
la democracia en gestación y venir a votar a 
Montevideo, por lo que el 23 tomé un avión 
rumbo al Uruguay vía Roma. ¿Por qué elegi 
esa combinación habiendo vuelos más di­
rectos y por otros tránsitos? Simplemente 
porque quería visitar a un viejo amigo. Dedi­
qué la casi totalidad de la escala a charlar 
con él, que se encontraba postrado en un 
lecho de hospital de la via Cánova. Esa fue 
la última vez que vi al viejo y querido “ Pro­
fe", José María Podestá, casi sordo, ha­
biendo perdido la visión de un ojo —“ soy 
un cíclope” , me dijo— con el pie izquierdo 
amputado luego de un penoso accidente, 
pero con la lucidez mental que lo acompa­
ñara su vida entera

Casi veinte años antes había conocido al 
viejo conviviendo con él una deliciosa es­
tadía de varios años en Roma. A pesar de 
que duplicara con creces mi edad, una pro­
funda amistad surgió casi de inmediato 
entre María Hortensia —mi mujer— el viejo 
y yo Todavía vivía Clotilde Luisi, su esposa, 
pero estaba muy enferma, no quería ver a 
nadie y  pasó sus últimos tiempos con la 
única compañía del “ Profe” .

“ ¿Te acuerdas de Clotilde?”  indagó el 
viejo desde su cama del San Giacomo, “ su 
muerte me dejó sin rumbo...”  Es que Clotil­
de era más que su esposa, era su cómplice, 
su alter ego, su socia literaria, su crítica 
aguda, su númen y su compañera de todas 
las horas. Con el Profe”  publicaron un 
libro en 1957: Treinta jóvenes poetas ita­
lianos” , donde traducen poemas de la lla­
mada “ cuarta generación “  y descubren al­
gunos valores desconocidos entonces, co­
mo Pier Paolo Passolini.

Esta nota de recuerdos no pretende ser 
un exégesis de su producción literaria, ni 
de su gran proyección como crítico cinme- 
atográfico, a José María Podesta más que 
en esos aspectos, lo disfrutamos día a día 
como un testigo uruguayo de la fantástica 
bohemia del París de los años 20 y como un 
guia sin par para el cual las piedras de Ro­
ma no tenían secreto alguno.

No pocas veces le pedímos al viejo que 
nos dejara grabar sus comentarios y expe­
riencias con Eluard, Aragón, Dalí o Picasso. 
Podestá no quería dejar memorias. Defecto 
grave de nosotros los orientales. Cuando 
un francés o un italiano o un inglés ocupan 
una posición privilegiada durante un tiempo 
—asi sea un mes— escriben sus memorias. 
Nosotros tenemos un falso pudor que nos 
lo impide. Casi ningún político compatriota 
legó a sus conciudadanos con lo que hu­
biese sido la’vferdad y la anécdota vivida de 
la historia y no sus interpretaciones.

Pero el viejo brillaba en toda su magni­
tud recorriendo Roma y principalmente en 
el Foro Romano. Mil veces nos encontra­
mos en la Via dei Fori Imperiali, a mitad ca­
mino entre la Plaza Venecia y el Coliseo y 
entonces el “ Profe”  empezaba a inun­
darnos con su erudición, hablándonos de 
los orígenes de Roma, de la eterna discu­
sión entre los que sostienen la fundación 
latina de la Urbs y los que defienden la te­
sis de la colonización etrusca. El “ Profe" 
que avalaba la segunda, destruía sin piedad 
las leyendas del Rey Tarquino, del funda­
dor Romulus, justificando el afán de los 
reivindicadores de la Roma latina-sabina en 
el hecho que fue fundado por el invasor 
extranjero proveniente de Toscana.

¡Profe! Cuantos recuerdos vienen a mi 
mente de las caminatas contigo analizando 
ruinas y vestigios del templo de Vesta, del 
de Antonino y Faustina, de la Regia — 
domicilio del Pontifex Maximus— de los 
dióscuros Castor y Pollux, dei Arco de 
Triunfo d r  Septimio Severo, de la columna 
do Focas o dc la Via Sacra, ruta que se- 
quir-n ¡es generales triunfadores —cómo

Julio César— camino al templo de Júpiter 
Capitolino.

¿Cuántas veces nos dejaste exhaustos 
con 35 grados al sol de “ ferragosto” 
mientras seguía disertando en la Curia y 
nos parecía  —en tre  inso lad os  y 
fascinados— oír la voz de Cicerón sen­
tenciando “ Quosque tándem Catilina...”

Recuerdo otro día de agosto en que no­
sotros no fuimos a los Foros contigo por­
que la temperatura rozaba los 40 grados 
Esa vez fueron Julio y Marta Sanguinetti 
con Luis y Raquel Barrios y en medio de un 
estival de piedras y reminiscenicas, de 
impresiones y sensaciones, de huellas y 
rastros, del templo de Vespasiano, de la 
Basílica Julia de la cárcel Mamertina y de la 
Roca Tarpeya; sufrieron en carne propia el 
plomo del sol romano y el impacto tremen­
do de tu cultura enciclopédica.

Viejo “ Profe”  con quien fuimos a des­
cubrir los frescos de Piero de la Francesca 
en Arezzo, los de Lúea Signorelli en el 
Duomo de Orvietto y los del Giotto en Asís 
Con quien compartimos los secretos de 
Ghiberti en la puerta del paraíso del bautis­
terio de Florencia y el sublime arte de 
Andrea Verrochio en la estatua del “ Colle- 
oni" de Venecia.

Italia era su segunda patria. Conocía 
más que los propios historiadores de arte 
locales, todos los detalles de los tesoros

“ La administración municipal no se 
apartó nunca de los reales objetivos que 
marcan las normas” , dijo el intendente de 
Montevideo en el curso del llamado a sala 
en la Junta Departamental. “ En ningún ni­
vel de la Intendencia se concretó ninguna 
irregularidad o apartamiento de los trámites 
correctos", agregó el jerarca, quien sostu­
vo que  — si h u b o  a l g ú n  e r r o r  
administrativo— el mismo debió ventilarse 
en la esfera administrativa, precisamente, y 
no en la Junta.

El llamado a sala fue promovido por la 
bancada de ediles del Frente Amplio y, se­
gún lo declaró el miembro interpelante Ra­
fael Michelini, resultó del trabajo plural de 
todos los representantes comunales de 
dicha colectividad política. La interpela­
ción, que se imció a las 19 y 50 del pasado 
miércoles y se extendió hasta la madruga­
da, supuso un cuestionamiento sobre los 
siguientes seis puntos: 1) Presuntas irregu­
laridades administrativas en la adjudicación 
de trabajos en los hornos crematorios del 
cementerio del Norte; 2) Extracción de ár­
boles del ornato público; 3) Adjudicación de 
las obras del Cilindro Municipal; 4) Cuotas 
de contratos de mantenimiento de espa­
cios verdes abonados a una empresa parti­
cular; 5) Antecedentes y fundamentos por 
los que se le concedió al Carrasco Lawn Te­
nis el uso privado de parques públicos; 6) 
Separación de sus cargos —en forma 
transitoria— de diversos jerarcas comuna­
les.

Con el voto de todas las bancadas se pu­
so en marcha la deliberación sobre todos 
estos puntos, pues el primer interesado en 
aclara»los era el propio intendente Elizalde.

Ef interpolante planteó en primer término.

de la península. Por eso es que años más 
tarde, cuando nos encontramos con el 
“ Profe" en España donde hacía tres años 
que vivíamos, pensamos que como locata­
rios podríamos ser nosotros los que llevá­
ramos la voz cantante en la visita que juntos 
hicimos a Toledo. Grave error. A nuestras 
especulaciones descriptivas frente al “ en­
tierro del Conde de Orgaz", fuimos pronta­
mente interrumpidos por el viejo, quien nos 
dictó una clase magistral sobre el significa­
do del cuadro y sobre la pintura del Greco 
en general. Y lo mismo ocurrió en otros la­
dos, en la Sinagoga de Tránsito, la Ca­
tedral, el Alcázar, etc

Podestá además era un humorista, que 
cuando salió de testigo de casamiento de 
Alvaro Guillot Muñoz, ante la pregunta del 
juez de Paz: “ ¿Profesión?” , contestó: 

¡Esteta!”  Porque toda la sabiduría del 
viejo estaba matizada por una fina mordaci­
dad que le permite saltar del gótico a la 
anécdota sobre tal embajador —ex jefe 
suyo— que imbuido con su flamante unifor­
me diplomático (totalmente en desuso) 
hacia !a venia al escuchar los acordes del 
himno nacional. O pasar de la descripción 
de una cúpula del Borromini, al testimonio 
de un militar que, en los años del proceso, 
recorriendo una exposición de pintura 
abstracta dijo: “ Esto es futurismo. Con eso 
también vamos a terminar. . . "

--'r r ¿

Su infinita ironía permitía al viejo escribir 
versos apócrifos al estilo de Herrera y Reis- 
sig o de Sabat Ercasty, recitar la versión ita­
liana de Martin Fierro, imitar a los mona­
guillos de! oficio papal o parodiar a Pepino 
de Filippo en una comedia napolitana.

Quisiera volver a Roma, caminar por la 
Appia Antica, entrar al monumento a la 
exaltación del barroco de la contrarreforma 
—el Gesú— deambular por el Museo Etrus- 
co de Villa Giulia, escuchar Aída en las Ter­
mas de Caracalla, ver a Víttorio Gassman en 
Ricardo III y oír cantos gregorianos en San­
ta Pudenziana.

Quisiera volver a Roma para comer en 
Passto, dialogar con las estatuas parlantes 
de Pasquino y Marforio, comprar libros en 
el Corso y recorrer los anticuarios de la via 
dei Coronari.

Quisiera volver a Roma para sentarme 
en la Fontana delle Tartarughe, sorber un 
helado en Tre Scalini de Plaza Navona, me­
ter la mano en la boca de la verdad y tomar 
un café en el Greco con los fantasmas de 
Goethe, Wagner, Mendelssohn o Liszt.

Quisiera volver a Roma, pero temo en- 
contrame de golpe con tu ausencia, viejo 
“ Profe”  querido...

Adolfo Castells 
Mendivil

necrópolis del Norte. Ante estos datos se­
ñaló que. en lugar de traer a sala plante­
amientos como el de la bancada frente- 
amplista, correspondía buscar la forma de 
mejorar las condiciones de los obreros que 
cumplen esa difícil tarea.

las supuestas irregularidades en la adjudi­
cación de los trabajos de reparación en el 
Cementerio del Norte. Elizalde reconoció 
que dichos trabajos se adjudicaron sin lici­
tación, aunque señaló que se procedió de 
esa manera por razones imperiosas. Dijo 
que había urgencia en poner en funciona­
miento un horno que había quedado inacti­
vo: las reparaciones costaron N$ 791.957, 
que había sido el precio más bajo ofertado 
en oportunidad de licitarse los trabajos.

Elizalde subrayó que el Tribunal de 
Cuentas no objetó el procedimiento se­
guido por el Municipio. Solicitó una in­
tervención, por su parte, el edil del Partido 
Colorado Eli Guedes, quien sostuvo que la 
comisión investigadora de la Junta Departa­
mental no poseía la información que se 
había ya suministrado en sala sobre el te­
ma Agregó que a la hora 13 del lunes pasa­
do, habia "esenta y ocho cuerpos destina­
do? a la cremación en los depósito* de la

Otro punto polémico fue el referente a la 
extracción de árboles del ornato público. El 
intendente restó entidad al problema, seña­
lando que en los dieciséis meses de la ac­
tual administración municipal se extrajeron 
cincuenta árboles, lo que establecía un pro­
medio sumamente bajo con relación a los 
de otros periodos. Subrayó que sólo se 
extrajeron árboles que ofrecían riesgos, y 
agregó que el Municipio pondrá en marcha 
un plan de forestación, en el cual se incluye 
la plantación de dos mil árboles en sitios di­
versos de la ciudad, además de la planta­
ción de ejemplares en la avenida 18 de Ju­
lio.

A nivel parlamentario, un hecho de sin­
gular importancia para esta casa periodísti­
ca lo constituyó el homenaje que rindió a 
EL DIA la Cámara de Diputados. Legislado­
res de todos los sectores destacaron la tra­
yectoria de este medio de información, 
subrayando su inquebrantable militancia 
democrática El Senado, por su parte, dejó 
sin efecto los lanzamientos contra ocupan­
tes de los asentamientos colectivos margi­
nales, o “ cantegriles”  El nuevo plazo se 
extiende hasta marzo de 1987, y se espera 
que para entonces el Banco Hipotecario y 
el Municipio ejecuten los proyectos de vi­
vienda destinados a erradicar este viejo 
problema de nuestra ciudad. Se supo tam­
bién, en esta semana que recién en julio 
será convocada la Asamblea General para 
debatir el problema de . loa  che , huma­
nos.

intendencia: Sll61
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Sanguinetti en EEUU.

"Ños gustaría ver la paz y la democracia 
lograda por nosotros mismos"

“ Nos gustaría ver la paz y la democra­
cia en toda América Latina, lograda por 
nosotros mismos, los latinoamericanos, 
como resultado de nuestro compromiso 
histórico con el fu turo” . Prácticamente 
como una reflexión en alta voz, estas pa­
labras fueron pronunciadas por el presi­
dente Julio María Sanguinetti en el curso 
de su visita a EE.UU. de América, en par­
ticular durante la cena que le ofreciera 
su colega Ronald Reagan en la Casa 
Blanca, y en el almuerzo que en su honor 
brindara el vicepresidente George 
Busch.

Al iniciar su viaje a la nación america­
na, el Dr. Sanguinetti efectuó una muy 
breve escala en el Aeropuerto Interna­
cional de Ezeiza, en Buenos Aires, entre­
vistándose privadamente con el manda­
tario argentino, Dr. Raúl Alfonsín, con el 
que conversó, según se difundió con 
posterioridad, de la problemática econó­
mica común a ambos países rioplaten- 
ses, la reunión del GATT y, de forma muy 
particular, acerca de las trabas estableci­
das por la Comunidad Económica Euro­
pea y EE.UU. a la importación de produc­
tos provenientes de nuestros países.

Igualmente, y también de acuerdo a lo 
trascendido, Sanguinetti y Alfonsín con­
sideraron la gestión de los dos gobier­
nos, en especial en lo relacionado con el 
grupo de Contadora, en sus esfuerzos 
por una solución pacífica a la crisis 
centroamericana.

UNA INTENSA 
AGENDA

La presencia del Dr. Sanguinetti en 
EE. UU. se caracterizó por el cumplim ien­
to de un intenso programa de activida­
des, en el que no estuvieron ausentes 
los contactos con personalidades repre­
sentativas de todos los estratos de 
influencia en la vida estadounidense, 
desde el mismo presidente Reagan has­
ta altos funcionarios de los organismos 
internacionales.

Un vocero de la Casa Blancca calificó 
de “ extremadamente calurosa’ ’ la entre­
vista mantenida por Sanguinetti con Re­
agan, en cuyo transcurso los principales 
temas tratados estuvireon referidos a la 
consolidación de la democracia y los 
problemas económicos abordados por 
nuestro país. En tal sentido, el presiden­
te estadounidense fe lic itó  al Dr. San­
guinetti por el retorno pacifico de Uru­
guay a la democracia y le comunicó que 
EE.UU. dará asesoramiento técnico 
sobre expansión y producción agraria, 
haciéndole saber además que la cuota 
para la importación de que eso va a ser 
permanente.

entre otras cosas, afirmó Reagan que 
los días de las dictaduras de derecha e 

izquierda están contados”  y que los 
regímenes autoritarios “ deben tomar no­
ta”  del modelo uruguayo. “ No debemos 
darnos por satisfechos hasta que todos 
los americanos vivan en libertad” , se­
ñaló, añadiendo que “ no debe soslayar­
se la batalla decisiva por la libertad hu­
mana que se libra en América Central” .

El Dr. Sanguinetti destacó que Uru­
guay querría ver imperar la paz y la de­
mocracia en toda América, y que Uru­
guay “ se seguirá sumando a todos los 
esfuerzos políticos en favor de la paz en 
el mundo y especialmente dentro de 
nuestra América” .

También se lamentó de que el protec­
cionismo de países industrializados lle­
va, muchas veces, “ a anular los esfuer­
zos de nuestros pueblos” ; en tal senti­
do, enfatizó que el problema de la deuda

exterior es un problema de crecim iento y 
comercio, considerando “ absolutamen­
te esencial para Uruguay poder exportar 
para poder crecer”  y que su país, ade­
más, no quiere “ filantropía ni tutores, si­
no socios que aporten capital y tecno­
logía” . Al respetar la necesidad de 
ampliar el comercio internacional, el 
mandatario uruguayo destacó que se 
corre el peligro de “ vivir encerrados en 
un nuevo feudalismo”  y que para “ dar 
respuesta a las legitimas urgencias po­
pulares por recuperar los niveles de vida 
perdidos”  es necesario contar con “ un 
comercio mundial abierto y justo. No es 
fácil luchar por consolidar la democracia 
penosamente alcanzada y ordenar la 
economía doméstica, cuando persisten 
aún condiciones económicas o finan­
cieras externas que en algunos casos di­
ficultan y en otros llegan a anular los fru­
tos del esfuerzo interno de nuestro 
pueblo. Los más poderosos, quizás du­
ren más, pero condenados a vivir en un 
mundo agresivo, inestable y lleno de 
violencia. Los más pequeños, como no­
sotros, condenados a una vida mediocre. 
Pero todos, en definitiva, apuntando ha­
cia la pobreza” .

Recordó el Dr. Sanguinetti palabras 
de George Washington, que sobre esta 
cuestión advirtió que “ la buena política, 
el humanitarismo y el propio interés re­
comiendan un intercambio armonioso y 
liberal con todas las naciones; no 
obstante, aún nuestra política comercial, 
debemos mantener una posición equita­
tiva e imparcial, sin buscar ni conceder 
favores ni preferencias exclusivas, res­
petando el curso natural de los aconteci­
m ientos” .

El Dr. Sanguinetti se entrevistó, luego 
de su arribo a Washington, con el presi­
dente del Banco Mundial, A.W. Clausen, 
con el que pasó revista a los proyectos 
que esa entidad viene financiando.

Clausen comunicó a Sanguinetti que 
en el Banco Mundial existe una opinión 
favorable sobre la evolución de la eco­
nomía uruguaya, enfatizando sobre la 
culminación de la renegociación de la 
deuda externa, a la cual el Banco citado 
ha contribuido, estableciendo una opera­
ción de cofinanciamiento con la banca 
comercial internacional, con un aporte 
de 45 millones de dólares frescos.

El presidente uruguayo se reunió, 
también, con el titu lar del BID, Antonio 
Ortiz Mena, quien confirmó la voluntad 
de ese organismo para cooperar en los 
programas de desarrollo del gobierno 
uruguayo. Fue abordada la posibilidad 
de incrementar los créditos asignados a 
distintos sectores de la actividad del 
país, en particular los proyectos referi­
dos a la reformulación del crédito para 
carreteras y el programa de crédito glo­
bal agropecuario.

También se explotaron las posibilida­
des de líneas de crédito destinadas a la 
construcción de un centro de con­
venciones y un hotel de cinco estrellas 
en Punta del Este y la racionalización de 
los parques de maquinaria vial, tanto a 
nivel nacional como municipal.

El presidente uruguayo tuvo oportuni­
dad de dialogar, igualmente, con el d i­
rector gerente del FMI, Jacques de Laro- 
siere.

PROFUNDIZAR 
PLAN BAKER

También, al reunirse con el secretario 
del Tesoro, James Baker, fue tratado el 
tema de la deuda externa latinoamerica­
na y el avance del plan que lleva el 
nombre del referido jerarca de EE.UU.

En el hotel Madison, donde se llevó a 
cabo la entrevista entre ambos, Baker fe­
licitó a Sanguinetti por la política ensaya­

da, que ha permitido al Uruguay seguir 
atendiendo su deuda externa con el pri­
mer crecim iento económico en cuatro 
años.

Sanguinetti y sus asesores —entre 
ellos el m inistro de Economía Ricardo 
Zerbino— y el mismo Baker, coinci­
dieron en la necesidad de profundizar y 
vigorizar el “ Plan Baker” , dado que este 
podría ser el mecanismo apropiado para 
ayudar a superar los problemas de los 
países altamente endeudados.

Entre las instancias más importantes 
del viaje de Sanguinetti a EE.UU., se 
contabilizó la visita efectuada por el pre­
sidente Sanguinetti al Congreso norte­
americano, donde el presidente de la Cá­
mara de Representantes, el demócrata 
Thomas O 'Neill, recibió copia de tres re­
soluciones sobre Centroamérica, apro­
badas por nuestra Cámara de Diputados.

La entrega estuvo a cargo del actual 
presidente de nuestra Cámara Baja. Luis 
Ituño —del Partido Nacional— quien, con 
otros integrantes de la delegación uru­
guaya. concurrió a un desayuno ofrecido 
por la Comisión de Relaciones Exte­
riores en honor del mandatario de 
nuestro país.

Según se dijo, se suscitó un franco in­
tercambio de impresiones. Sanguinetti 
reiteró el proceso de consolidación de­
mocrática en el Uruguay y el rol cumpli­
do al respecto por los partidos políticos 
Se trató, igualmente, el acceso a los 
mercados. Sanguinetti, que había decla­
rado a la prensa estadounidense que es 
“ muy difícil tras doce años de dictadura 
considerar las demandas naturales del 
pueblo, que piensa que la democracia, 
además de la libertad, viene con un pan 
debajo del brazo, así como pagar la de­
duda externa, al tiempo de tener que 
enfrentar las medidas proteccionistas de 
los países desarrollados".

La opinión de nuestro país sobre la 
deuda externa fue ampliada por el can­
c ille r Enrique Iglesias, quien además ex­
puso, conjuntamente con Sanguinetti, la 
esperanza y la confianza de Uruguay en 
la gestión del Grupo de Contadora, cuan­
do se habló del problema de Centroamé­
rica.

En síntesis, en opinión del presidente 
Sanguinetti, nuestro país está transfor­
mado a una de las víctimas inocentes de 
la guerra comercial entre EE.UU. y Euro­
pa, como resultado de que los subsidios 
impuestos por los dos gigantes econó­
micos perjudican nuestras posibilidades 
de colocación de productos tales como 
carne y arroz en el mercado interna­
cional. Sanguinetti d ijo  también que Uru­
guay estaba dispuesto a seguir políticas 
económicas racionales y pragmáticas, 
abandonando el estatismo del pasado y 
volcándose hacia políticas de libre  mer­
cado. Para lograrlo así, dijo, Uruguay ne­
cesita una situación de precios agrícolas 
normales.

Entre los últim os actos protagoniza­
dos por el presidente Sanguinetti. se 
contaron, fundamentalmente, un dis­
curso ante el Consejo Permanente de la 
Organización de Estados Americanos, 
un desayuno ofrecido por Katheriné 
Graham, presidente del Consejo de Ad­
ministración del diario “ The Washington 
Post, sendas ofrendas florales ante la 
tumba del soldado desconocido y al pie 
del monumento al Gral. José Artigas, asi 
como un almuerzo en la Cámara de Co­
mercio de EE.UU.



mismo 
Borges

Leer a Borges parece producir inva­
riablemente un estado de serenidad. Leer 
un cuento de Borges es una manera de 
entrar en un cierto espacio cerrado, atem­
poralizante, donde un ritmo de palabras, 
una perfecta cadencia verbal nos protege 
del mundo y nos abastece de una sustancia 
hecha, antes que de experiencias, de pa­
labras eufónicas. Ese diseño claro fue lar­
gamente construido por frases y versos es­
pecialmente aptos para las citas, para el re­
gusto de la glosa: ‘ ‘la literatura es un sueño 
dirigido” ; "la  lluvia es una cosa que sin du­
da siempre sucede en el pasado” ; “dormir 
es distraerse del mundo” ; “pensar es olvi­
dar diferencias, es generalizar, abstraer” ;

para siempre cerraste alguna puerta/y 
hay un espejo que te aguarda en vano” ; 
“ no he vivido, quisiera ser otro hombre” ; 
“ he cometido el peor de los pecados, no he 
sido feliz” . Cómo no va a atraparnos man­
samente, en un acto envolvente, esa tonali­
dad clásica, imperturbable, con que Borges 
registra sus afirmaciones sobre la realidad 
(o irrealidad) del mundo. Todo puede vol­
verse confortable, mientras afuera de los 
textos la historia transcurra fragorosamen­
te.

Para muchos escritores y críticos con­
temporáneos del escritor (sobre todo a par­
tir de la generación del 55) el tema del limbo 
ahistórico que define la literatura borgeana 
fue motivo de controversia, balance y 
muchas veces liquidación. Reuniendo en 
un volumen titulado Contra Borges (Edito­
rial Galerna, Buenos Aires 1978) una serie 
de ensayos sobre el escritor, entre los 
cuales Murena, Prieto, Hernández Arregui, 
J. A. Ramos, Sábato, Jitrik, Matamoro, su 
compilador Juan Fió escribió un prólogo 
que sintetiza ejemplarmente el conjunto de 
reprobaciones, reclamos y disyunciones 
de esa obra alabada umversalmente y con­
vertida 6n tótem ordenador del gusto euro­
peo, porque justamente representa lo euro­
peo que puede ofrecer América Latina.

Refiriéndose a los ensayos filosóficos 
de Borges, Fió hace una afirmación ex- 
tensible al conjunto de la obra literaria de 
Borges: “ Esos escritos disfrutables, que 
se leen con una excitación parecida a la 
que provoca un cuento sugieren una limita­
ción del pensamiento que los produjo, regi­
do por una lógica combinatoria idónea para 
el juego pero rígida e inadecuada para 
comprender la realidad; una ‘machine de

guerre’ como Descartes llamó a los silogis­
mos escolásticos, que si bien es parte de la 
virtud de esos textos, también es síntoma 
de un pensamiento formal y poco dialécti­
co, apto para ciertas construcciones pero 
incapaz de acceder a ciertas aventuras, a 
ciertas verdades y a ciertas fantasías. Se 
trata de un pensamiento que se complace 
en los acertijos y las apodas aue engendra 
su propia inflexibilidad —de ahí que sea 
congenial con una reflexión lúdica— y que 
por otra parte preserva a la imaginación de 
los riesgos y de los hallazgos del delirio” .

La lectura confortable producto de rela­
tos ajedrecísticos (‘ ‘¿Existe algo fuera del 
ajedrez?” , preguntaba George Steiner a 
propósito de la concentrada obsesión de 
ese juego) lanza sobre el lector ciertas pre­
guntas que están implícitas en las omi­
siones del universo de sus inventos. Supe­
rado el inicial, reiterado encantamiento ver­
bal de sus cuentos, uno empieza a pregun­
tarse, ¿cuál es el sexo de Borges? ¿cuándo 
entra en colisión con el presente? ¿dónde 
se ubican las pasiones y los instintos en 
ese mundo reducido a una biblioteca? ¿por 
qué volvemos a leerlo buscando precisa­
mente el apaciguamiento de su mundo ase­
xuado? Ese pensamiento antidialéctico que 
modela sus relatos y es el motor de la me­
lancolía de sus poemas interroga las prefe­
rencias del lector y también la sospecha de 
sus rechazos. Una lectura crítica no exluye, 
sin embargo, la reiteración del placer que 
propone ese universo reducido a letra. Co­
mo una tregua en el decurso dialéctico de 
la historia es que se vuelva sobre los textos 
de Borges; con o sin distancia critica, esa 
tregua funciona por la perfecta ejecución 
estética de relatos y poemas que así los le­
gitiman a la vez que, confrontándolos con la 
realidad, los enjuician.

De espaldas y en contra de la Historia 
escribió Borges; frente a la historia presen­
te cometió equivocaciones imperdonables 
que muchos perdonan en nombre de su de­
liciosa tendencia a las “ boutades”  in­
tencionadas. Pero no hay hiato entre el 
escritor condecorado por Pinochet y el 
escritor que redujo el mundo a una bibliote­
ca. No hay “ el otro Borges” , ambos vi­
vieron como el Angelus Novus, mirando ha­
cia atrás y eliminando, en la vida y en la 
escritura, la ética viva.

Alicia Migdal

Un
demiurgo

Sostuve que era un clásico viviente aún 
en las épocas más polémicas, cuando casi 
todo el mundo anteponía las declaraciones 
de Borges a sus asombrosos textos, cuan­
do la tendencia general a señalar la pulga y 
no al elefante convertía —al quien el elefan­
te señalara— en un opinante sospechoso. 
"Lo más superficial que puede haber en los 
escritores son sus declaraciones", decía el 
propio Borges. Pero hubo un tiempo en que 
muy pocos lo leían y una mayoría lo critica­
ba. El peronismo lo puso, prácticamente, 
en el índex. Borges nunca ocultó sus opi­
niones políticas, fueran estas erróneas o 
acertadas, porque fundamentalmente era 
un escéptico. Lo que realmente era Bor­
ges, lo que realmente es Borges todavía, y 
lo será es un demiurgo de la literatura con 
mayúscula, el primero que, cualitativamen­
te, mostró al mundo las infinitas posibilida­
des de nuestra lengua. Porque sintetizó y 
reinventó el castellano en ficciones, por­
que fue un artífice de la sobriedad y de la 
metáfora. Ambos atributos lo convirtieron 
en un estilista completo.

No admitir la calidad literaria de Borges 
puede ser un mero estado de incompren­
sión, un fanatismo o una desmedida ce­
guera. Anteponer el terrorismo alucinante y 
barato de la mayoría de la prensa porteña 
sin examinar cualquiera de sus volúmenes 
es un acto falaz y un gesto inútil. El autor de 
Funes, el memorioso, El muerto, El aleph, 
Avelino Arredondo, La Intrusa, La noche 
cíclica y cientos de textos capitales para el 
cuento o la poesía, para el ensayo y la con­
jetura, no solamente es un escritor ineluc­
table sino uno de los que más lectores — 
buenos lectores— ha formado por impulsar 
naturalmente a su relectura. Releer es el 
verdadero modo de leer literatura.

Los argentinos —y a menudo los 
uruguayos— no entendieron el sentido del 
humor borgeano. Argentina prácticamente 
estaba o está dividida en “ pro”  y “ anti”  
Borges, con la salvedad de que los anti- 
Borges casi no lo conocen literariamente y 
los pro-Borges lo comprenden en un 50%. 
Cito palabras de Borges: "Uno de los gran­
des vicios argentinos es el esnobismo” . 
Los uruguayos, que no padecemos ese vi­
cio, que proporcionalmente tenemos más 
sentido de la ecuanimidad somos, litera­
riamente, un país con ciertas minorías faná­
ticas. Pero como nuestra crítica literaria es 
de las mejores de América Latina, logra-
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mos amplios espacios para la  formación, 
para el examen objetivo dej cualquier texto. 
Ningún crítico serio negó a Borges. Este 
autor múltiple, literariamente, a los orienta­
les también nos enorgullece. Juan Carlos 
Onetti, hace más de veinte años, me dijo 
textualmente: “ Si estás buscando a un 
escritor perfecto lo mejor que podés hacer 
es leer a Borges.”  El 20% de la obra borge­
ana tiene el telón de fondo del paisaje uru­
guayo. No vale la pena ennumerar. Es un 
hecho. También es un hecho que la in­
fancia de Borges transcurrió en un caserón 
de veraneo del Paso del Molino, en Fray 
Bentos y la estancia San Francisco (donde 
fue concebido) en el Salto Oriental, etc. El 
Uruguay (la Banda Oriental, tal como pre­
fería denominarlo) era otra de sus patrias, 
como lo fue Ginebra y Buenos Aires.

Esto queda explícito en declaraciones 
y dedicatorias, en tantos textos donde sus 
afectos se traslucen.

Su bagaje cultural era tan amplio que, a 
menudo, desorientaba, sus temas eran tan 
variados y tan excepcionalmente tocados 
que admiraban, sus poemas más felices 
fueron aquellos en los que usó la rima aun­
que todos sus pensamientos, todos sus 
textos literarios, son dignos y muchas ve­
ces con fuerzas subterráneas, textos que 
crecen si acaso nos distraemos de ellos y 
volvemos a retomarlos un día.

Jorge Luis Borges era, a mi criterio y 
criterio de la mayoría de sus objetivos ad­
miradores, hasta el 14 de junio de 1986 el 
mayor escritor viviente. Lo sostenían, por 
ejemplo, antípodas políticos y literarios tan 
notorios como Mario Vargas Llosa y Gabriel 
García Márquez. Fue también el más polé­
mico. Misteriosamente universal y profun­
damente argentino y oriental le enseñó a 
escribir (con suertes varias) a tres genera­
ciones. Recuerdo que le molestaba que lo 
llamaran "maestro” . Y vaya si lo era... Más 
que maestro fue un demiurgo y un mi­
sántropo, una luminaria de nuestras letras 
que, paradójicamente, era ciego.

Sus intemporales cuentos seguirán 
hablando, seguirán dando que hablar como 
la rara apuesta hacia el infinito que está en 
muchos de sus mejores textos, sean po­
emas, ensayos o “ inscripciones” , las 
asombrosas inscripciones que dedicó a 
María Kodama.

Enrique Estrázulas

El poeta
de la perplejidad

Uno de los primeros sagaces integrantes de la fauna de 
periodistas y críticos que rodearon el “ boom”  olfateando sus 
posibilidades paraliterarias, dijo de la poesía de JLB 
(tardíamente acogido por aquel fenómeno) que era “ relativa­
mente insignificante”  (“ Los Nuestros” , Luis Harss). Tal ase- 
veramiento resulta, por lo menos, exagerado y —si se tienen 
en cuenta la multitud de estudios que la obra de JLB ha 
generado— se puede constatar que todos dan a su poesía un 
lugar de privilegio (Guillermo Sucre, por ejemplo, titula uno de 
sus libros “ Borges, Poeta” ) que —si bien no alcanza a dar pá­
bulo a los voraces abordajes académicos, que encuentran, en 
sus relatos y en su prosa, terreno propicio para especula­
ciones teórico-linguísticas y etcétera— no por ello es de cali­
dad desdeñable.

Todo lo contrario, la vocación poética de JLB y sus logros 
efectivos, lo ponen en un lugar de especial relieve en las letras 
hispanas del siglo, al lado de los nombres más sobresalientes 
que se puedan recordar.

También es cierto que en su obra lírica JLB se muestra 
mucho menos “ original” , más apegado a formas tradiciona­
les, más intensamente fiel a sus reiteraciones y obsesiones 
pero también más ligado a estructuras formales cada vez más

tradicionales (el soneto, ha sido en las últimos tiempos la for­
ma a la que su ceguera lo ha acercado más por su posibilidad 
de trabajo sobre la base del trabajo y pulimento de memoria 
que la permitía, luego, el dictado directo, cuando la larga rumia 
íntima en la que regodeaba sus largos dias de incapacitado 
lector le decía que la obra estaba va cumplida) y también cada 
vez más fieles a su reducido mundo de lector a quien “ vida y 
muerte le han faltado a mi vida” , y cuya consolación ha sido la 
del omnívoro lector que se nutre vicariamente de la aventura 
vital que otros han dejado en sus libros y que él, como in­
cansable y cuidadoso anticuario ha ido espigando en sus lec­
turas tan vastas, diversas y curiosas como infatigables que lo 
signaron como un esotérico arqueólogo constantemente se­
ducido por la faz estética de cuantas ideas o sistemas ha cono­
cido por medio de sus desolados placeres de lector “ Más de 
los libros que he escrito me jacto de los que he leído” , dijo en 
alguna oportunidad para ratificar que su hedonismo de lector 
era la coartada que justificaba su elitismo, su singularidad, su 
transparencia y levedad surgidas de un alejamiento de las mi­
serias de la vida, de su carnalidad y de su servidumbre y — 
paradójicamente— añoradas como condenas inherentes que 
le fueron acerca y misteriosamente vedadas, ahorradas, para 
labrar en definitiva sus letanías: “ He cometido el peor de los 
pecados no he sido feliz” .

En los primeros años de la década del veinte, JLB que 
vivía y estudiaba en Ginebra con su familia, se traslada a Espa­
ña (Sevilla, Madrid) y allí se vincula al múltiple polígrafo y 
polígloto Rafael Cansinos-Asséns y a su revista “ Ultra" que 
proponía una renovación de la poesía despándola de las 
influencias modernistas. JLB participa de esa aventura juvenil 
con los ímpetus naturales y en ese encuadre programático 
publica, a su vuelta a Argentina, “ Fervor de Buenos Aires" 
(1923), “ Luna de Enfrente”  (1925) y “ Cuaderno San Martín”

(1929), tras poemarios que por su temática y lo bizarro de sus 
metáforas (“ La carnicería rubrica como un insulto la calle” ) 
más lo vinculan al grupo “ Boedo”  que al de “ Florida”

Esa etapa de su carrera es prontamente objeto del arre­
pentimiento y del olvido de JLB, a pesar de que allí radican al­
gunas composiciones memorables entre las que alcanza con­
citar “ El general Quiroga va en coche a la muerte”  y de que 
aparecen larvados obsesiones que luego tomarán cuerpo y 
contundencia en su futuro de escritor: los arrabales, los orille­
ros, Joseph Conrad y su ambiguo afecto por Montevideo, esa 
“ Ciudad que se oye como un verso. Calles con luz de patio".

Lo cierto es que JLB comienza y clausura su carrera como 
poeta, tarea a la que vuelve “ como vuelven la aurora y el oca­
so” , y que su trayectoria impar de narrador (creador de un gé­
nero único entre el relato y el ensayo) o su producción en- 
sayística, donde aparece su chanfle personalísimo para acotar 
sobre libros y autores, descubriendo siempre facetas inusita­
das (que muchas veces más iluminan sobre el mismo Borges 
que sobre el escritor en cuestión) es producto —casi literal— 
de un accidente que lo obliga a largo reposo y que le hace te­
mer por sus facultades de escritor,

Todo gran creador ha sabido hacer de su obra un instru­
mento para conocer al mundo al tiempo que se lo cuestiona; 
JLB, en cambio, es la excepción: su poesía se limita a ratificar 
una enorme serie de cuestionamientos ya hechos pero ella en 
si misma se muestra curiosamente atenta a formas y estructu­
ras de antiguo recibo, de ganada prosapia. Es más el testimo­
nio de sus perplejidades que la proposición de abismos 
nuevos, más apta para lectores domesticados que para los 
que busquen arañar estremecimientos que están acordes con 
este mundo ya entrado en el S.XXI y avisorado pero desolado 
por el mismo JLB en su soneto “ 1971“

Roberto de Espada
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La tecnología 
tiene su demonio

Los avances casi inconcebibles de la 
moderna tecnología han creado en la 
opinión pública una cierta sensación de 
omnipotencia y de perfección. La inva­
sión de la luna por el hombre sirvió para 
confirmar este estado de espíritu. Pare­
ció desde entonces que todo iba a ser 
posible, que las maravillas alcanzadas no 
eran sino el comienzo de otras mucho 
más grandes y completas Subir a un in­
menso avión de retropropulsión, para ir 
en horas de un continente a otro, es ya 
una experiencia trivial que no merece ni 
ser contada. Las maravillas de la tecno­
logía militar parecen pertenecer a la 
ciencia ficción y han dejado atrás 
aquellas hazañas de Buck Rogers y otros 
héroes de tiras ilustradas. Primero, la fi­
sión y, luego, la fusión del átomo pu­
sieron a la disposición de los humanos 
potenciales de energía que ya no podían 
contarse con ingenuos caballos de va- 
¡por. Cada planta nuclear era como un 
volcán en miniatura, domesticado y 
puesto a la disposición para todos los fi­
nes imaginables. El hombre había dejado 
atrás a Vulcano y quizás también a Zeus 
Las redes de comunicación electrónica 
han conectado a toda la humanidad en 
un inmenso tejido nervioso al que todos 
estamos incorporados. La palabra que 
digo ante un micrófono puede ser oida 
instantáneamente en cualquier lugar del 
planeta.

Acaso por eso mismo, por esa falaz 
impresión de omnipotencia, causa 
asombro cuando ocurre un desastre en 
un sistema tecnológico. Hace poco 
ocurrió el desastre del avión transborda­
dor espacial norteamericano Challenger.

¿Sabe usted que hay totalidades teóricas? 
Comparto su ignorancia, pero ha de haberlas, 
puesto que las hay practicas: los medios de 
comunicación, los políticos, los profesores, 
los letrados, los predicadores las gentes to­
das que deben de saber lo que se dicen, 
proclaman incesantemente su existencia “La 
práctica totalidad de los ciudadanos está in­
dignada con el nuevo impuesto comunitario" 
Quieren manifestar, todos lo sabemos, que la 
indignación es compartida por casi todos los 
ciudadanos. Es un modo elegante de excluir 
de la indignación a los cívicos inventores del 
ya popular tributo; que son muy pocos, claro, 
insignificantes excepciones en el formidable 
clamor de la colera

¿Que será, pues, una totalidad teórica? 
Porque los adjetivos práctico y teórico son 
siameses, y no puede funcionar el uno sin la 
ausente presencia del otro. Si en los cuarte­
les se da la teórica es porque el resto de las 
actividades son de zurra; si hay ciencias teóri­
cas. es porque, con esta denominación, se 
oponen a las prácticas; y asi en todo Ha de 
poderse decir, pues: "La teórica totalidad de 
los ciudadanos aclama el nuevo impuesto". Y. 
puesto que la práctica totalidad son los que 
trinan, la teórica totalidad estará constituida 
por los que aclaman esto es. por el César — 
Presidente de Madrid y su equipo de eminen 
c¡as fiscales y políticas El asunto — 
discúlpeseme que no lo llame tem a- parece 
bastante claro, v si nadie denomina aún a 
dichas lumbreras "la íeór.ca totalidad de 
nuestra Comunidad", es por una lamentable 
dejación de derechos: el idioma autoriza a 
ello

Cabe pensa» sin embarco, ou* eso de la 
práctica totalidad sea una tontería. una boba­
da suelta, y la expresión hermana >e ne­
gase -• • acer rc r e 'j.  temerosa le* • - cjio Y 
t:¡a  es ¿u r... «irte v tm jd . ta: - «¿me

Pareció algo inconcebible dentro de la 
persuasión general de que esa posibili­
dad estaba excluida, precisamente por la 
propia tecnología avanzada

La reciente explosión de una planta 
de energía nuclear soviética en Ucrania, 
después de algunas otras en distintos 
países, parece haber despertado, junto 
con el pánico, un cierto sentim iento de 
desconfianza hacia el milagro tecnológi­
co Por entre los maravillosos mecanis­
mos que todo parecen haberlo previsto, 
aparece de pronto esa falla que no debía 
ocurrir Es como un invisible demonio, 
como el del físico Maxwell, que anda 
oculto entre los mecanismos de los 
microcircuitos y que, cuando menos se 
espera, pone en acción su malévolo po­
der de interferencia

Un reactor nuclear desborda todos 
los parámetros y referencias de potencia 
y de riesgo que la conciencia humana 
posee Cuando en un antiguo taller es­
tallaba una caldera, no poma en peligro 
sino a muy contadas personas Cuando 
un reactor nuclear llega a estallar, su po­
der letal no sólo alcanza a los que traba­
jan en la planta, sino a un vasto radio in­
mediato. y la nube contaminada de ra­
diaciones que lanza a la atmósfera conta­
mina a su vez inmensas extensiones de 
territorio y cae. cuando se convierte en 
lluvia, como una maldición de esterilidad 
y muerte sobre campos, bosques, 
sembradíos y pastos. La desproporción 
del daño es inconmensurable

Cpmo el aprendiz de brujo del viejo 
cuento popular, el hombre ha encadena­
do. aparentemente, fuerzas descomuna­
les que lo sobrepasan y desbordan y que

constituye una sandez autónoma y sin pareja.

Aunque muy pegajosa; lógicamente sólo ataca 
a los sandios: apenas le entra a uno de ellos 
por ojos u oidos, se le pasa a la lengua, que tal 
estirpe tiene, como sabemos, muy débil, si 
bien muy dinámica. Se calcula que un infecta­
do está ya en disposición de contagiar a las 
cuatro horas.

Cuenta, sin embargo, tal novedad con un 
mérito: el de ser creación hispana Esta vez 
no hemos mimetizado a nadie, el invento no 
ha de pagar regalía, podemos alardear de que 
es un fruto generado por los sandios que 
hablan castellano. No deja de ser consolador, 
en medio del llanto que su presencia provoca 
a los sensatos La historia de la gesta es la si­
guiente

Con t á ba mo s  con el  a d v e r b i o  
prácticamente para significar "en la práctica", 
esto es. según —muy medianamente— defina 
la Academia, "casi en realidad". No.es mejor, 
antes al contrario, la definición de Maria Moli- 
ner: Indica que lo expresado por la oración a 
que se refiere es asi en realidad aunque apa­
rentemente no lo-sea: Prácticamente, dadas 
las dificultades que ponen, es como si estu­
viese prohibido” . Creo que su equivalente 
mas próximo seria "virtualmente '. parecido a 
faltando sólo algo que ya no tiene importan­

cia o significación" Prácticamente, todas las 
localidades están vendidas" Se trata de un 
empleo común a varias lenguas, como el fran­
cés y el inglés

En esta última, el adverbio paso, hace 
¿.nos treinta o cuarenta añes. y dentro de la 
ing'ca gramatical, a modificar adjetivos y 

carticip.os con u Va se The hcttle is
prachcally fuii", eiemci^ica el Webster qje.

Por Arturo Uslar Pietri

lo amenazan continuamente por la propia 
destrucción

Aquel ser que. por millones de años, 
sobrevivió con dificultad ante los pe­
ligros que le presentaba la naturaleza, 
frente a la que se sentía impotente, ante 
el incendio, ante el volcán y la avalancha, 
ante la inundación y los animales preda­
torios. tenazmente, durante miles de 
años, dedicó su inteligencia a someter a 
la naturaleza y a ponerla a su servicio pa­
ra aumentar su propia fuerza Domesticó 
el fuego, domesticó el caballo y el buey, 
domesticó el agua y domesticó las plan­
tas A veces hubo rebeliones, que sólo 
podían sei limitadas, el fuego del hogar 
incendiaba la casa o el agua del arroyo 
arrasaba la sementera, o el potro se en­
cabritaba y lo tiraba al suelo; pero ahora 
las inmensas fuerzas que ha creido do­
mesticar y someter se rebelan también 
para demostrarle que. intrínsecamente, 
sigue siendo pequeño y débil

Los inmensos e impresionantes 
complejos creados por la moderna tec­
nología. por su misma complejidad, re­
sultan extremadamente frágiles y vulne­
rables Un sistema de conexión falla y 
queda sin luz toda una ciudad Lo que 
entonces aparece es su innata impoten­
cia sin el auxilio de sus esclavos tecnoló­
gicos. de sus muchos robots, de sus 
fuerzas encadenadas

El pequeño demonio invisible, que 
nadie ha logrado expulsar de los compli­
cados mecanismos electrónicos hace 
sentir su presencia cuando menos se es­
pera, acaso para recordarle su debilidad 
y también su imprudencia

Por Fernando Lázaro Carreter
en 1966, aún no registraba ese empleo, y si 
en la edición de 1971. con la advertencia de 
que era reciente Pero ya sabemos que los 
diccionarios no acogen instantáneamente las 
novedades, y tal uso de practically es ante­
rior: como anglicismo se registra en francés 
ya en 1959: "une capacité practiquement inti­
me..." De por esas fechas ha de ser el ingre­
so de tal construcción en español, por angli­
cismo directo o a través del francés No 
constituía una rareza especial, porque nadie 
ignora desde la escuela que los adverbios son 
modificadores de verbos y de adjetivos: "La 
ciudad estaba prácticamente desierta" Hués­
ped. pues, en nuestra lengua, pero poco mo­
lesto aunque inútil Para decir eso, ya po­
seíamos vitualmente, a todos los efectos y 
otras cosas asi. Entre ellas, y sobre todo, 
casi, palabra que. por ser corta y propia, hubo 
de perecer Prácticamente entro barriendo, 
porque era uso inglés, y ademas, con cuerpo 
largo y esdrújulo Pero, en fin, aparte su inuti­
lidad. poco daño hacia

Y es entonces cuando el ingenio hispano 
se puso a funcionar: se podia llegar más lejos 
que anglos y galos. Nuestra furia genial se dis­
para pocas veces, pero, si salta, arrasa cual­
quier meta Se podía ir más allá que nuestros 
habituales proveedores de modas idiomáti- 
cas. que se habían quedado en prácticamente 
todos Poca cosa Obro en los inventores una 
ley analfabeta según la cual el sustantivo 
abstracto confiere "glamour" al lenguaje En 
efecto, los charlatanes ya preferían decir "la 
totalidad de los asistentes", en vez del llanísi­
mo todos los asistentes" Se paso ce ahí. pa­
ra introducir la restricción cuantitativa, a “ la 
casi totalidad de los asistentes" Y, sobre esta 
baso, se montó el descufcrim:entc bastaba 
con trasladar al adjetivo el nuevo sentido del 
nv*. tío, y la práctica tct:'.dad quero funda* 
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Subrayamos
*  *  *  14, por Fernando Loustaunau 

Margen Editor, Montevideo, 1986 128 págs. 
(Distribuye: XYZ). — Primera incursión no 
velistica del autor del ensayo Lautre- 
amont" En el presente trabajo. Lous­
taunau deja fluir una escritura que lo acerca 
al Surrealismo, pero que además es para 
digma de una doble experiencia de este 
escritor uruguayo: la vital y la puramente in­
telectual Uruguay visto desde los anos 80. 
Uruguay vivido en e l año 29. en una acción 
retrospectiva que intenta demostrar lo 
efímero de la pasada ‘ Suiza de América '

*  *  *  LA AVENTURA EQUINOCCIAL 
DE LOPE DE AGURRE, Por Ramón J. Sen- 
der Bruguera. Barcelona, 1982, 416 págs. 
(Distribuye: Librería Atenea). — Final 
mente, en nuestro país, el libro que inspira­
ra a Werner Herzog su Aguirre. la ira de 
Dios”  La obra de Sender ahonda en la 
problemática interior de un soldado espa 
ñol. en el marco de la conquista; pero la 
anécdota es el punto de partida que nos lie 
va al verdadero alcance de esta novela el 
fracaso, la desilusión, la pérdida de un des­
tino concreto, los cambios en el personaje 
principal —que algunos llaman locura— y fi 
nalmente la sed de venganza. En suma 
otra variante de la aventura humana, en 
donde esperanza y desilusión confirman un 
sino trágico, no importa el lugar o la época

*  *  *  MATIAS NO BAJA, por Hugo 
Bu re!. Sudamericana-Planeta-Blanes S A.. 
Montevideo. 1986. 141 págs. (Distribuye 
Sudamericana-Planeta)  —  U n  hombre en 
cerrado en el altillo de su casa: un latalo 
no" como único instrumento de comunica­
ción. parientes y amigos literalmente en 
taque" ante la imprevista resolución del 
personaje de "no bajar" nuevamente al 
mundo convencional, son las circunstan 
cías que sostienen la acción de esta prime 
ra novela de Hugo Burel. quien ya antes 
publicó un libro de cuentos: ",Esperando a 
la pianista "  (1983) El suspenso está pre­
sente. como también la sensación de que 
ciertos aspectos de lo cotidiano adquieren 
la dimensión de lo fantástico, lo que tal vez 
el personaje quiere reencontrar en las deli­
mitaciones del altillo en donde resolvió en­
cerrarse

*  *  ★  EL EXAMEN, por Julio Cortázar 
Sudamericana/Súdame rica na Planeta 
Buenos Aires. 1986. (Distribuye: Planeta)
— El texto está inundado del conocido m 
genio cortazariano Si bien su tabula no 
tiene moraleja —según afirma el propio 
autor— en la novela esta latente un hecho 
social mdisimulabte: el peronismo El resul 
fado de este viejo y desconocido texto de 
Julio Cortázar, mirado con los ojos de la ac­
tualidad. no ha perdido vigencia Es. en su­
ma. una curiosidad y una buena retros­
pectiva

*  *  *  EL GATO Y OTROS CUENTOS, 
por Juan García Ponce. Lecturas mexica­
nas. Fondo de Cultura Económica. México. 
1984. 160 págs. (Distribuye: FCE). — En por
lo menos dos casos. García Popee se in­
terna en el mundo de una conciencia anor­
mal El resultado de estas incursiones es 
un par de cuentos poderosamente origina­
les destinados a sorprender a cualquier 
lector y a aparecer como chocantes, casi 
agresivamente decididos a poner en jaque 
a todo convencionalismo, asi literario como 
propiamente ético Tal vez sabedor de has-

donde su último cuento es inquietante 
uarcia Ponce tituló su volumen "E l gato y 
otros cuentos . cuantío a todas luces el re­
lato de mayor aliento y ei mejor es el que se 
llanta El rito Acaso et autor quiso dts1- 

| mu ar un poce mas cu ntrépitío último 
c.eniplo por ei cual 2l i:brc trien pude ¡'a 

| ma ce E tn tc y c t cs< .¿ 'tes*

El dardo en la palabra

La práctica totalidad



Los cronistas de Indias (II) Enfoques críticos

Las tensiones de un discurso complejo
Analizada, en principio, a través del

Diario de navegación" de Cristóbal Co­
lón, la literatura de los cronistas de In­
dias podría ser definida por un duelo 
entre el afán informativo y la costumbre 
de poblar de mitos a la realidad america­
na En lineamientos generales —según 
se ha visto en nota anterior— los autores 
manifiestan la voluntad de registrar la 
verdadera historia, y muchos de ellos 
reiteran con insistencia la condición de 
testigos directos de lo narrado o descri­
to. Sin embargo, o bien la realidad era en 
si misma tan insólita e incomprensible, o 
bien las lecturas previas a la gran aventu­
ra habían sido tan generosas e incentiva- 
doras, que al fin los cronistas se desliza­
ban a la creación de verdaderos novelis­
tas Porque "c ró n ica ", al fin y al cabo, 
equivale a historia o testimonio: las 
escritas en el amanecer de este conti­
nente. sin embargo, compitieron con éxi­
to con los libros de caballerías, a los 
cuales suplantaron con eficacia muy 
explicable al fin: como ellos, ofrecían un 
desborde imaginativo bajo la apariencia 
del trabajo erudito y ajustado a lo estric­
tamente acaecido

Entre todos los libros de aquella épo­
ca. el que mejor controla a la fantasía es 
quizá "Los  naufragios", el manuscrito 
de Alvar Núñez Cabeza de Vaca a cuyo 
frente aparece, por cierto, un titulo 
mucho más extenso y engorroso, según 
era costumbre por aquellos años. En él 
está presente todavía la sensación de 
maravilla que es común simultáneamen­
te en dos Américas bien distintas —la del 
norte y la del sur— con total^ ignorancia 
de esta circunstancia y en medio de un 
gran despiste geográfico: el puerto de la 
Habana, en este desconcierto, es el úni­
co punto que le parece confiable, le ofre­
ce buenos bastimentos y alguna seguri­
dad. Pero, aunque lo maravilloso sea una 
fuerza permanentemente latente, el libro 
de Alvar Núñez resulta atractivo por la 
nula condición de escritor que revela su 
texto: o. mejor dicho, el empeño en la ve­
racidad brilla por todas partes, para 
transformar a "Los  naufragios”  en un 
libro sin énfasis, que iguala permanente 
y honradamente lo importante y lo de- 
sechable

Las andanzas americanas de Alvar 
Núñez que son mejor conocidas entre 
nosotros nada tienen que ver con el 
asunto de "Los  naufragios", y resultan 
más bien deslucidas. Se trata de su de­
sempeño en Asunción del Paraguay, al 
que siguieron la prisión y el ju icio. Es 
cierto que fue absuelto, pero se le prohi­
bió volver a América, de modo que el epi­
sodio fue el fin de su vocación heroica 
De la actividad en Asunción también 
queda un libro —los "C om entarios"— 
obra de menor interés aunque es la pri­
mera escrita sobre el Río de la Plata. En 
"Los  naufragios", en cambio, Alvar Nu- 
ñez cuenta lo ocurrido a partir de 1527, 
año en que comenzó a viajar desde la 
que bautizó isla de Mal Hado, con 
nombre bien significativo. Su primer con­
tacto con las Indias fue desesperante: 
una tormenta echó a pique el barco de su 
compañero Narváez, de quien nunca 
más volvió a tener noticias Luego, Alvar 
Núñez inició su recorrida por tierra, des­
de la Florida y por la costa norte del golfo 
de México, hasta Sinaloa, en el golfo de 
California; un viaje que le valió hambre y 
penurias, luchas con indios, años de 
cautiverio y el tener que vérselas con en­
fermedades desconocidas. Los peligros 
corridos cada vez que intentó navegar 
justifican el título —"L os  naufrag ios"— 
pues padeció varios sucesivos hasta que

el 23 de julio de 1536. pudo presentarse a 
Hernán Cortés y el virrey Mendoza en 
ciudad de México. Su ejército se había 
reducido considerablemente: lo forma­
ban él mismo. Andrés Dorantes, Alonso 
del Castillo y el negro Estebanico

La inconsciente o deliberada llaneza 
de Alvar Núñez disimula la honda trizteza 
de lo que se cuenta en "Los naufra­
g ios". Muy poco es aquí heroico, y nada 
recuerda a la atmósfera de los libros de 
caballerías Al llegar a Apalache. por 
ejemplo, algunos indios atacan a los in­
vasores con flechas, pero a poco se re­
signan y abandonan el pueblo a los 
hombres de a caballo. Estos encuentran 
entonces una cantidad de maíz casi para 
cosechar, algunos cueros de venado y 
unas mantas de hilo pequeñas, además 
de vasos para moler granos. Todo en 
unas cuarenta casas chicas y edificadas 
al reparo, por temor a las tempestades. Y 
allí ocurrió, además del reconocimiento 
del terreno, el innoble saqueo. No ha de 
extrañar pues que, luego de una ex­
cursión desastrosa, ciertos indios que 
acompañan a los españoles —quizá los 
dakotas o siouxs— se echen a llorar du­
rante media hora, mirando a aquellos 
dioses vencidos. Alvar Núñez no puede 
creerlo en "estos hombres tan sin razón 
y tan crudos, a manera de bru tos", y ter­
mina por aceptar la dádiva de algunos 
pescados y raíces. El relato es invalo­
rable para conocer cómo impresionaban 
los españoles a los indios, ya que las 
crónicas recogen —por lo común— la 
sorpresa inversa

MAS DE UN PROTAGONISTA 
Pero la tensión entre el afán informa­

tivo y la tendencia al mito es sólo una de 
las varias que explican a esta literatura. 
Otra surge al considerar las diferencias 
entre un López de Gómara y un Bernal 
Díaz del Castillo La cuestión es bien co­
nocida, aunque resulta imperioso dete­
nerse en ella un instante. López de Gó­
mara —quien jamás estuvo en América y 
sólo escribió de oídas— representa bien 
lo que se ha llamado la interpretación 
aristocrático-individualista de la conquis­
ta de México. Frente a él, el humilde sol­
dado Bernal Díaz encarna la denominada 
"literatura de oposic ión": su narración 
está hecha desde el punto de vista del 
pueblo, y no es extraño entonces que re­
coja las penurias que costó vencer a Te- 
nochtitlán, y ya no la gloria que derivó de 
ello, a la manera como Taltibio recuerda 
las heladas noches de Troya, en lugar de 
los suntuosos botines alcanzados

Gómara expresa, desde su tranquila 
posición de español peninsular, el ide­
ario del imperio universal, con clara con­
ciencia de hasta dónde América es un 
espacio envidiable para una monarquía 
que empieza a experimentar fracasos y 
dificultades en las áreas europeas y me­
diterránea. Gómara ha tejido la verdade­
ra exaltación de Cortés. En él habria sido 
inconcebible el retrato que traza Bernal 
Díaz, donde se destaca que el jefe era 
"de  poca barriga y algo estevado", 
hombre "a lgo travieso sobre m ujeres" y 
que "se  acuchilló algunas veces". Por 
detrás de los detalles se sospecha al se­
ñorito pendenciero y se reconoce, en to­
do caso, la arrogancia, pero no la 
ejemplaridad del héroe elevado a la je ­
rarquía de un modelo. No es incompren­
sible que Bernal Díaz —"lite ra tura  de 
opos ic ión"— se querelle a cada paso 
con López de Gomara, echándole en ca­
ra la falta de información, el haber con­
centrado en Cortés el elogio que me­
recían todos sus hombres y el haberlo 
concebido todo según las rígidas jerar­

quías militares. A un lector americano 
puede llamarle la atención que Mario 
Hernández Sánchez-Barba, por ejemplo, 
acuse a Bernal Díaz por la "formulación 
vanidosa" de su discurso, y por la reite­
ración incesante del pronombre "n o ­
sotros" en lugar de hablar de un "y o "  
que, como el de Cortés, represéntase 
adecuadamente a Carlos V Es el punto 
de vista de un español conservador. El 
de Bernal con respecto a Gómara, en 
cambio, surge claramente de este pasa­
je, "y  cuando entró a decir de las gran­
des ciudades, tantos números que dice 
que había en ellas, que tanto se le dio 
poner ocho como ocho mil. Pues de 
aquellas grandes matanzas que dice que 
hacíamos, siendo nosotros obra de 
cuatrocientos soldados los que andába­
mos en la guerra, que harto teníamos de 
defendernos que no nos matasen o lleva­
sen de vencida; que aunque estuvieran 
los indios atados, no hiciéramos tantas 
muertes y crueldades como dice que hi­
cimos; que juro amén que cada día está­
bamos rogando a Dios y a nuestra Seño­
ra que no nos desbaratasen". Bernal 
Díaz escribe, pues, guiado por un franco 
y sencillo ánimo demitificador.

La posición de un Hernández 
Sánchez-Barba debe servir para poner a 
un lector americano en guardia frente a 
los puntos de vista que todavía maneja 
cierta crítica e historiografía española, el 
libro de este escritor, que contiene 
abundantes referencias a los cronistas 
de Indias, se llama "H istoria  y literatura 
en Hispanoamérica (1492-1820)", y apare­
ció en Editorial Castalia, de Valencia, en 
1978 No se trata, pues, de un material 
propiamente envejecido El elogio de 
Gómara, sin embargo, corre parejas con 
la posición igualmente afirmativa con 
respecto a Fernández de Oviedo, figura 
que centraliza en buena parte un na­
cionalismo que cabria oponer —en un 
nuevo par de extremos en tensión— a la 
actitud de Fray Bartolomé de las Casas. 
Oviedo ni siquiera quiso dirig irse a "lo s  
que viven fuera de España".

Pero lo que dice Sánchez-Barba 
sobre Fray Bartolomé de las Casas debe 
cuidadosamente registrado por un lector 
americano, para observar cómo enjuicia 
todavía algún español la tensión entre un 
nacionalismo y el cuestionamiento de él, 
en los cronistas de Indias Las Casas en­
carna. para este crítico, " la  carga de pa­
sión. la discusión y el combate en la de­
fensa de las propias ideas, aún a costa 
de producir el desprestigio más total y 
absoluto de la comunidad social y políti­
ca a la que pertenece". Tenía, siempre 
según Sánchez-Barba, una "obsesión 
confusa por la jus tic ia ". Era un "andaluz 
desaforado" y predicó "e l más obstina­
do y virulento anticolonia lism o", desti­
nado a favorecer la "leyenda negra ame­
ricana", sin encontrar en la teología nin­
guna justificación para una misión de Es­
paña en estas tierras Las Casas era. en 
fin. para este hombre y en 1978, " la  in­
surrección", y es difícil leer sin una 
sonrisa el párrafo siguiente: "precede 
(ia tesis lascasiana) en su montaje 
dualístéico, las más actuales doctrinas 
marxistas acerca de la dependencia pre­
dominante en los más profundos estra­
tos de la realidad social hispanoamerica­
na"

Si el estilo de Sánchez-Barba no pare­
ce del todo pulcro, ello no debe llamar la 
atención, pues a propósito de Bernardo 
de Sahagún se refiere a que él inauguró 

la posibilidad que hizo pos ib le " (sic) la 
aparición de los cronistas indígenas. 
Con la obra de Sahagún —obra vista por

este crítico como "la  versión de los ven­
c idos" con la sospechosa carga que ello 
comporta— queda a la luz la otra tensión 
centraL en los cronistas de Indias, que 
tienen que ver con la oscilación entre 
una cultura autóctona y otra edificada en 
torno a ejes universales. Cuáles fueron 
estos últimos, es fácil verlo a través del 
panorama cultural de la misma España 
en los tiempos de la conquista y los in­
mediatamente siguientes: el erasmismo 
—cuya influencia en América fue tam­
bién tema del formidable estudio de Mar- 
cel Bataillon— y la sucesiva predominan­
cia del manierismo y el barroquismo. To­
do el mundo sabe que la literatura en las 
Cortes del siglo XVII, en las ciudades 
virreinales, es indisociable del culto a 
Góngora, que no siempre produjo los 
frutos brillantes que pueden saborearse 
en una lectura de sor Juana: lo de peor 
gusto llegó también a estos litorales, 
donde floreció una poesía del todo ajena 
al medio.

Pero junto a estas coordenadas euro­
peas, Bernardo de Sahagún aparece a la 
cabeza de quienes iniciaron los estudios 
arqueológicos y antropológicos america­
nos. El fraile percibió claramente que la 
comprensión del espíritu indígena era un 
factor que podía volver más accesible a 
la predicación cristiana, y se dio a la ta­
rea con verdadero entusiasmo: hasta tal 
punto, que escribió su "H istoria  general 
de las cosas de la Nueva España" en 
náhuatl, y la tradujo luego al castellano. 
Sánchez-Barba reconoce en este caso la 
"anticipación científica verdaderamente 
impresionante", pero descarta cualquier 
"afán reivindicativo". que no existió —a 
su ju ic io— "en  el ánimo comprensivo y 
grande de fray Bernardino de Sahagún, 
ni en ninguno de los otros escritores que 
se aproximaron con propósitos conci­
liadores al conocim iento de la grandeza 
de la cultura del pasado"

La otra gran tensión, en fin, habría 
que rastrearla en las páginas del Inca 
Garcilaso, y es la que resulta del alma 
mestiza, repartida entre dos tradiciones 
históricas y espirituales bien diferentes. 
En estas mismas páginas hubo referen­
cias a los "Comentarios rea les", en no­
tas tituladas "Huellas de la cultura olvi­
dada" y "E l candor prim itivo", de los 
días 17 y 24 de octubre de 1981. El autor 
fue motivo también de un articulo llama­
do "Un lector del Inca Garcilaso", del 
ejemplar correspondiente al 2-8 de mar­
zo de 1985, y que hacía referencia a un 
episodio del "P e rs ile s " cervantino evi­
dentemente inspirado en los relatos 
sobre el náufrago Pedro Serrano

No sería sensato dejar estas mínimas 
precisiones, ya en si mismas tan in­
completas, sin una mención de lo que es 
—por lo menos— una aspiración de Ma­
rio Hernández Sánchez-Barba y buena 
parte de la crítica española Se trata del 
deseo de superar "e l hieratismo es­
quemático, heredado del empirismo his- 
toriográfico francés", según el cual 
habria un corte definido entre la oscuri­
dad de los tiempos coloniales y el ra­
cionalismo enciclopédico del siglo de las 
luces. Sánchez-Barba reivindica la obra 
del humanismo jesuítico del siglo XVIII, 
heredero de ilustres figuras de la centu­
ria anterior Entre este humanismo y el 
del siglo XVIII habría, como nexo, "una 
base antropológica del saber" Pero 
Sánchez-Barba confiesa que casi todo 
está por investigar en este terreno, y el 
trabajo consecuente en esta dirección 
terminaría por alejar la observación — 
probablemente— de! área estricta de los 
cronistas de Indias.
__________ _________ _____Jorge Albistur



Risi-Batlle: un admirable 
acto musical

El maestro francés Jean-Louis Le Roux 
volvió, lueoo de mdchos artos, a Montevi­
deo. para dirigir la OSSODRE, donde fuera 
primer oboista en mejores tiempos. El 
programa inaugural era abigarrado, In­
tegrándose con obras de Berlioz (obertura 
para “ Benvenuto Cellini” ), Chausson (Po­
ema para violin y orquesta, op. 25, solista 

, Szymsia Bajour), Aaron Copland (Retrato 
de Lincoln, narrador, Delfi Galbiati), Ravel 
(“ Tzigane", rapsodia de concierto, solista 
Bajour) y Prokofiev (suite de "Romeo y Ju­
lieta". op. 64).

En la oportunidad se presentó el violi­
nista y pedagogo argentino polaco Szymsia 
Bajour, actuando en dos obras, el "Poema 
op. 25" de Chausson, donde cumplió un ex­
celente desemperto, ofreciendo esta obra 
sensible con el estilo apropiado, bien 
acompañado por orquesta reducida, atenta­
mente guiada por Le Roux, y ejecutando en 
la segunda parte la endiablada rapsodia "T- 
zigane” , donde Ravel pone duramente a 
prueba la técnica del solista. En esta última 
partitura Bajour no lució tan cómodo como 
en la anterior, sobre todo en el comienzo, 
algo errático de afinación y estrucutra; su 
actuación fue creciendo a partir de la entra­
da del acompañamiento, obteniendo en 
conjunto una aceptable visión de Ravel. La 
orquesta le acompañó con lucidez, bajo la 
atenta batuta de Le Roux, ante los prolon­
gados aplausos del auditorio. Por estas 
partituras, en cierto modo atipicas. no 
puede ab rirse  iu ic io  defin itivo so b re  el nivel 
violinístico de Bajour, salvo constatar que 
es un buen instrumentista, sin llegar al 
deslumbramiento.

El programa se inició con una correcta 
traducción de la obertura para la ópera 
"Benvenuto Cellini" de Berlioz, cerrándo­
se la primera parte con una obra que mere­
cería ser más frecuentada: el "Retrato de 
Lincoln" de Copland. Compuesta en 1942, 
por encargo de Andró Kostelanetz, el “ Lin­
coln Portrait" se integra a la linea que el

propio Copland llama de "simplicidad obli­
gada" y que abarca su período nacionalis­
ta, de las décadas del '30 y el '40, con obras 
famosas , como "El salón México", Prima­
vera en los Apalaches" y "B illy the Kid". 
En el "Retrato de Lincoln", Copland inclu­
ye textos del prócer norteamericano, leidos 
en español por Delfi Galbiati, con sobria y 
persuasiva dicción. La música, de amplio 
ademán y resonancias abiertas, respira una 
severa elocuencia, que conduce a las fra­
ses de la llamada "oración de Gettysburg", 
dichas por el narrador y enmarcadas de ma­
neras simple y conmovedora por la orques­
ta.

La versión de la obra de Copland fue re­
cibida clamorosamente por el público, con­
quistado tanto por la calidad de la música y 
la interpretación como por el sentido hu­
manístico que se desprende del pensa­
miento de Lincoln. Fue un acierto del direc­
tor Le Roux incluir esta pieza en el progra­
ma.

Finalizó el concierto con algunos núme­
ros de las suites orquestales extraídas por 
Prokofiev de su ballet "Romeo y Julieta", 
de 1936. La partitura, de 2 horas y media de 
extensión, se reduce así a 21 números or­
questales que pueden ser ejecutados se­
paradamente. Le Roux obtuvo un gran ren­
dimiento de la OSSODRE, que cumplió con 
brillo la traducción de las hermosas pági­
nas de Prokofiev, destacándose los frag­
mentos "Mónteseos y Capuletos" y el 
"Combate con Teobaldo” . ante los "bra­
vos" y palmas del público que colmaba el 
Teatro Solís.

RECITAL RISI- 
BATLLE IBAÑEZ

Los grandes músicos uruguayos Jorge 
Risi (violinista) y Luis Batlle Ibáñez (pianis­
ta), ofrecieron ante una repleta sala Vaz 
Ferreira, un concierto de sonatas, integra­
do con obras de Haendel (Sonata en re ma­

yor), Mozart (Sonata en sol mayor), Schu- 
bert (Sonata en sol menor) y Beethoven 
(Sonata en la mayor, "a Kreutzer", op. 47). 
Fuera de programa el "Adagio" de la "Ter­
cera Sonata para violin y piano, op. 108", de 
Brahms.

Ambos intérpretes venían realizando — 
por separado— conciertos en Uruguay (ca­
pital e interior), pero hasta esta ocasión no 
se habían presentado juntos en un recital 
Risi y Batlle hicieron música hace más de 
una década, y la ocasión parecía inmejo­
rable para apreciarlos nuevamente. Pero la 
realidad desbordó toda previsión, constitu­
yendo este recital un acto histórico.

Desde el inicio pudo apreciarse la fan­
tástica dimensión que Jorge Risi otorga a 
su violin, en obras que aparentemente no 
dan para lucirse en exceso. Pero no se tra­
taba solamente de brillos violinísticos (que 
los había), y de generosidad en el sonido, 
fraseo y articulación. Se "respiraba" músi­
ca de la mejor, a cargo de un artista ex­
cepcional, que tuvo en Batlle Ibáñez un 
acompañante de su misma altura. Así pasa­
ron, para el asombro y el regocijo de los afi­
cionados, las sonatas de Haendel, Mozart y 
Schubert, ofrecidas con portentosa natura­
lidad, como si así debiera de ser siempre. 
La elocuencia de arco de Jorge Risi y la fle­
xibilidad al teclado de Batlle Ibáñez proyec­
taron al mejor nivel imaginable las obras de 
la primera parte.

La segunda sección estaba ocupada en 
integridad por los casi cuarenta minutos de 
la Sonata "A  Kreutzer" de Beethoven, en 3 
movimientos, incluyendo un "Andante con 
variazioni", donde uno de los recursos fa­
voritos del maestro, la "variación" se 
emplea de modo trascendente. En el pode­
roso primer tiempo de la obra se tuvo la 
sensación de asistir a una versión fuera de 
serie, lo que se confirmó al correr de la so­
nata. La partitura beethoveniana es elo­
cuente, y permite el despliegue de la capa­
cidad del violin y el piano, proponiendo un

diálogo de alto dramatismo, expuesto por 
Risi y Batlle Ibáñez de manera incompa­
rable, ante el fervor del público. Fue una 
"Kreutzer" para el recuerdo, que cuenta 
entre las ejecuciones más encumbradas 
que quien escribe haya presenciado.

El recital de violín y piano por Jorge Risi 
y Luis Batlle Ibáñez alcanzó una estatura 
homérica, mostrando dos artistas en su 
mejor estilo, en este evento de una im­
portancia que sobrepasa el año 1986, para 
volverse uno de los conciertos de cámara 
más hermosos e importantes de toda la dé­
cada.

C. Gasset

Desde el 
probador...

Por Carlos L. Mendlve

Ambos ingresaron casi simultáneamen­
te al comercio. A pesar de que el saldo de 
ventas era estrecho. Raúl penetró al proba­
dor sin que Cristina se hubiera percatado 
de su presencia.

Las dimensiones del mismo estaban de 
acuerdo con las características del comer­
cio. Era pequeño, desordenado y apenas 
contaba con un espejo frontal; de ahi que 
los defectos o arrugas que las distintas 
prendas podían marcar a nivel de la es­
palda, quedaban a consideración y criterio 
del vendedor.

Naturalmente que las exigencias del 
cliente no podían ser muchas. Si bien era 
una firma prestigiada por la calidad y proliji­
dad de las ropas que ofrecía, el comercio 
no dejaba de ser un garaje de regulares di­
mensiones cuyos dueños se dedicaban a la 
compra y venta de ropa usada.

Fue, precisamente, el cartel que está 
adherido a su entrada y que Raúl veía cada

vez que pasaba por su puerta, lo que le in­
vitó a concurrir. Su intención era adquirir un 
equipo sport y un traje oscuro. Dispuesto a 
observar la ropa que allí se ofrecía, ese sá­
bado de mañana ingresó al local. Lo que le 
sorprendió y, al mismo tiempo, lo turbó, fue 
la inesperada presencia de Cristina que lo 
llevó a esconderse en uno de los probado­
res

Tras él, ingresó ur> hombre calvo con las 
patillas y la nuca poblada de rulos rubios, 
que vestía una camisa marrón a rayas, cuyo 
cuello estaba bordeado por un metro usado 
para medir el talle de los distintos clientes.

Le bastó rodear la cintura, el tórax y el 
largo del pantalón, para conocer la medida 
que le correspondía a Raúl; de ahi que le 
haya indicado a su señora que le bajara un 
traje marrón y un equipo sport que corres­
pondiera al talle N° 48

Mientras aguardaba que le alcanzaran 
las prendas él optó por quitarse los pantalo­
nes y el saco. Apenas cubierto por su ropa 
interior y manteniendo su calzado y las me­
dias negras, se contempló largo rato frente 
a un espejo iluminado agresivamente por 
una bombita que bajaba desde un techo al­
to y algo húmedo.

Estando en esa postura, agudizó su 
oído, tratando de detectar la voz de aquella 
mujer que la noche anterior habla conocido 
en un cóctel en lo de Gutiérrez y que esa 
tarde debia llamar por teléfono a su aparta­

mento porque, en principio, había conveni­
do ir al Teatro Solís a ver "M efisto" para 
luego ir a comer un trozo de carne por ahi.

A pesar de su esfuerzo, sólo lograba de­
tectar la voz del hombre que le tomó las me­
didas, la de su señora esposa que lo secun­
daba en la atención del comercio y la de 
distintos clientes que llegaban tratando de 
vender o comprar las más diversas pren­
das.

La atención que ponia en los diálogos le 
hizo advertir y seguir con enorme interés la 
conversación mantenida entre la señora del 
dueño del comercio y de una mujer que 
llegó para ofrecerle una ventajosa opera­
ción La recién llegada intentaba venderle 
el sobretodo de un tío recientemente falle­
cido, además de un sombrero y cuatro ca­
misetas de manga larga de origen europeo. 
A pesar de su encierro, Raúl pudo escuchar 
la cantidad ofrecida por los dos primeros 
artículos y el desinterés mostrado por las 
prendas importadas. Es que la casa desde 
siempre tuvo una línea, nunca ofreció nin­
guna prenda de carácter íntimo. No obstan­
te la propietaria del local, aconsejó a dicha 
mujer que lo viera en la feria de Tristán Nar­
vaja a la altura en que esta via de tránsito se 
cruza con Paysandú porque en un puesto 
que tiene sobre una pared o muro que 
corresponde a la Facultad de Humanida­
des, quizás seria posible comercializar

esas cuatro camisetas importadas.
Mientras estaba atento a la presencia de 

Cristina, Raúl se probó tres o cuatro panta­
lones y sacos sport. En realidad, si bien el 
precio era conveniente, no le convencía la 
calidad de la ropa ofrecida asi como los co­
lores de las mismas. Indudablemente no lo 
favorecía el saco de un color verde muy in­
tenso que se combinaba con un pantalón 
marrón ni la linea de un saco cuyo azul 
había declinado hacia un pálido violeta.

Pero, en realidad, le importaba más la 
presencia de aquella mujer en el garaje que 
la ropa que podía adquirir en esa mañana. 
Es que si bien advirtió que Cristina era un 
ser sensible, amplio, de una encantadora 
sencillez que estaba informada y compe­
netrada con todo lo que sucede en el Cari­
be, que se mostró acérrima defensora de 
los derechos humanos y de las doctrinas 
más avanzadas sostenidas por los distintos 
grupos confecionales y que cada vez que 
llevaba su cigarrillo a la boca o bebía un 
sorbo de whisky se sentía más solidaria 
con las manifestaciones gremiales y estu­
diantiles, también era cierto que cuando 
ingresó a su auto percibió en su inteiror el 
inconfundible aroma del extracto francés 
como también creyó identificar esa mañana 
su voz a través de un tabique, cuando es­
cuchó que le decía:

-R a ú l te mando este traje gris... probá­
telo a ver cómo te queda.
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Foro sobre teatro europeo y latinoamericano

Romper con el aislamiento 
y descubrir las semejanzas
El FORO sobre Teatro Europeo y Teatro Latinoamericano, que se desarrolló en la In­
tendencia Municipal, en el marco de la Segunda Muestra Internacional de Teatro de 
Montevideo, abarcó una amplia gama de temas, cuya primera parte ya presentamos 
en la edición anterior de La Semana de EL DIA. Hoy ofrecemos a nuestros lectores 
la segunda y última parte de este debate que contó con la participación de directo­
res, ensayistas, críticos, dramaturgos y teatristas de varias partes del mundo.

SHAKESPEARE EN POLONIA de terceros, el director, el actor, tienen que
AndreJ Zurowski, director y crítico pola- compatibilizar su propia creatividad con la 

co, vicepresidente de la Asociación In- de los otros, el teatro se hace, además, con 
ternacional de Críticos de Teatro, abordó el el público y no frente al público, por todo lo 
tema de las semejanzas y diferencias entre cual, finalizó Di Girólamo, debemos volver 
el teatro europeo y el de nuestro continen- al teatro como rito compartido. Se ha teori- 
te señalando que las diferencias que exis- zado mucho sobre la creación colectiva, pe­
ten entre el teatro polaco, el ruso, el fran- ro la práctica es lo más importante y hace 
cós y el inglés, son tan grandes como las que cambie mucho en cada lugar y en cada 
que pueden existir entre el de Europa y caso.
América Latina. Más aún, como el hombre ACTITUD ALERTA AL CAMBIO
en el teatro es sujeto y objeto, las diferen- Santiago García, d irector de La 
cías entre dos teatros de mi país son tan Candelaria de Colombia quien también es 
grandes, a veces, como las que podrían se- un gran teórico y práctico de la creación co- 
ñalarse entre el teatro polaco y el de Uru- lectiva comenzó señalando que después de 
guay, y tenemos tantos teatros como ar- casi 20 años de experiencia de creación co- 
tistas. En Polonia existe un teatro importan- lectiva le parecía muy importante meditar 
te desde el Renacimiento, agregó Zu- sobre ello. En nuestra experiencia, señaló, 
rowski, pero el empuje más importante fue hemos concebido a la creación colectiva no 
dado en el siglo XIX. Sin embargo, en ese como un método sino como una actitud, y 
mismo siglo Shakespeare era considerado una actitud en permanente cambio. Y las 
casi como un autor polaco porque a través circunstancias han variado mucho, con al- 
de él podíamos hablar de las pasiones del ternancias entre lo legal y lo ilegal en ma- 
hombre, de la lucha por el poder. Y hasta yor o menor medida; lo que genera condi- 
hoy el estilo británico de teatro es tan pola- ciones muy complejas que obligan al 
co como el polaco para revelar los caracte- hombre de teatro a que se adapte a esas 
res humanos. Kantor y Grotowski son auto- condiciones nuevas e invente siempre co­
res que pueden perfectamente ser traduci- sas. Por pedido de la gente que no iba al te- 
dos y representados en otros países. En atro tuvimos que inventar nosotros una 
cuanto a la vanguardia como dijo Dada Ma- nueva manera de hacerlo y una nueva actl- 
raini, en la década de los 60 perdimos o me- tud frente a ese nuevo público. El concepto 
jor echamos, enfatizó el crítico y director de compañía tenia que desaparecer y tuvi- 
polaco, a las palabras del teatro, porque ya mos que inventar una forma y nuevas ver- 
no creíamos en ellas y tratamos de en- siones de los grandes textos. Pero era me- 
contrar un nuevo lenguaje. Pero desde ha- jor hacer un texto que representara directa- 
ce más de una década, volvemos a las pa- mente los intereses, los sueños y los 
labras, de escalón en escalón, porque sin problemas de ese pueblo. Había que for- 
ellas no podemos decir mucho. mar equipos de investigación sobre el

Pero lo más importante en el teatro, problema a tratar y después ver las posibili- 
concluyó Zurowski, no es encontrar las di- dades de teatralización y luego las de la 
ferencias sino las semejanzas. Y eso es lo puesta en escena concreta, eliminando los 
que debemos hacer en nuestro arte, que es reflectores y todos los demás implementos 
justamente un arte social. Muchos lo han difíciles de trasladar o de adaptar a salas no 
hecho ya y lo están realizando. Es el caso destinadas al teatro.
de Peter Brook que trabaja con grupos in- Todo eso es lo que empezamos a llamar 
ternacionales, lo mismo que Eugenio Barba creación colectiva. Y descubrimos que Me­
que integra su elenco con actores y técni- gábamos muy bien al público no acós­
eos de todas las partes del mundo, en una tumbrado a ver teatro, y también al otro de 
búsqueda de un lenguaje que sea el mismo la pequeña burguesía. La creación colectl- 
en América Latina y en todas partes. De va implica, entonces, un compromiso total 
otro modo esa es la búsqueda también de de todo un equipo con el espectáculo. De 
Ariane Mnouchkine que incorpora al Lejano cada uno de los integrantes de ese equipo 
Oriente a través del estilo. sin restarle organicidad al espectáculo.

LA CREACION COLECTIVA NECESIDAD DE LA TEORIA
Claudio Di Girólamo, director y esce- En este proceso, agregó Santiago 

nógrafo del ICTUS de Chile, se refirió partí- García, se vio la necesidad de crear una te- 
cularmente al método de creación colectiva oría que fuera eficaz para nosotros y que 
característico del ICTUS. Siendo el teatro nos sacara del nivel del subdesarrollo en el 
un arte comunitario no debe llamar la aten- piano artístico. A los países subdesarrolla- 
cíón este método que por un lado elimina al dos ies está negada, en general, la experi- 
famoso director-dictador y por otro no es el mentación y la investigación, en arte, en 
caos que algunos piensan. No debemos te- ciencia, en política, por eso debemos In- 
nerle miedo al caos, observó Di Girólamo, SjStir en nuestro derecho a la investigación 
hay que manejarlo. Directores, actores, de- y \a teorización. Cada acto de teoría sobre 
ben buscar también el punto de vista de nuestra actividad influye sobre el medio y 
quienes están afuera, aunque no éxista la sobre nuestros compañeros y espanta un 
objetividad, naturalmente. La creación co- poco a nuestros enemigos que nos quieren 
lectiva entonces consistirá en compatibill- vedar el pensamiento, el que tomemos con­
zar puntos de vista diferentes en una bús- ciencia. Por otra parte la creación colectiva 
queda que se mediatiza a través del actor n0 descarta la creación individual que es 
que tiene su propia creatividad y que se ini- mUy importante y convive con la colectiva, 
cia con el autor. Hay que eliminar al malen- Esta teorización contribuye, además, a ere- 
tendido de que la creación colectiva elimina ar |as bases de una dramaturgia nacional, 
al autor subrayó el director chileno. Todos Mientras el gobierno favorece todo lo Cos­
íos grandes clásicos han sido recreados y mopollta, lo universalista y se resiste a pri- 
abomino del teatro arqueológico que evita vilegiar la dramaturgia nacional, nuestra 
la contingencia y hace hoy a Shakespeare Corporación Colombiana de teatro busca 
como se hacía antes, como si lo supiera. Es apoyar y desarrollar la dramaturgia nacional 
un error grave —y sobre todo más que es ei espacio para encontrar la Identl- 
cómodo— hacer en nuestros paises teatro dad nacional. Tanto la creación colectiva, 
sin contacto con la realidad. como los autores dramáticos necesitan de

El teatro pasa siempre por la mediación una teoría que será el caldo de cultivo de la

actividad teatral. Es el caso de la dramatur­
gia inglesa en la época isabelina: había una 
teoría y ésta se hacía en las fondas, más 
que en los escritorios.

LA TRANSICION EN ESPAÑA 
Moisés Pérez Coterillo, director de la re­

vista "El Público” , de España, se refirió al 
teatro en España en la época de la transi­
ción de la dictadura a la democracia. En pri­
mer lugar, destacó, tengo serlas dudas de 
que un cambio político produzca un cambio 
teatral. No existe una relación de causa a 
efecto entre ambos. Sin duda que existe un 
cambio en el teatro, se pasa de una etapa 
de agonía, de crisis del teatro a una euforia 
colectiva de un público ávido además de 
consumir teatro. Se programan festivales y 
se empieza a tomar conciencia de que el 
hecho teatro es un bien cultural. En una de­
mocracia que se apoya en los votos de los 
ciudadanos el teatro es tomado como un 
escaparate, pero creo que los resultados 
no se corresponden con la intención.

Es necesario, por otra parte, observó 
Pérez Coterillo pinchar algunos globos sub­
jetivos sobre teatro. No es cierto que el te­
atro estaba por morirse, no había datos pe­
ro existía. Además la producción de teatro 
es hoy cada vez más cara y no se puede ha- 

, cer sin subvenciones en España. El presu­
puesto global del teatro en 1985 fue de 7 mil 
millones de pesetas. Otro fenómeno a te­
ner en cuenta es el de la centralización, la 
responsabilidad de los gobiernos regiona­
les y los municipios. Cada una de ellos 
tiene un proyecto diferente de política te­
atral. Si agregamos a esto el número eleva­
do de compañías independientes y que son 
unas 500 que continúan el teatro Indepen­
diente de los años 60, más casi 250 grupos 
de aficionados, comprenderemos algo de 
la complejidad del fenómeno.

LOS APORTES EUROPEOS 
Gerardo Fernández, crítico uruguayo 

(en “ Marcha” ) hoy radicado en Buenos 
Aires, se refirió a la relación entre el teatro 
europeo y latinoamericano retomando una 
observación de Atahualpa del Cioppo. 
Atahualpa centró el debate muy bien, dijo; 
mientras los europeos se pueden detener a 
contemplar la belleza del lirio los latino­
americanos pasan hambre. Las condi­
ciones en Europa, además, permiten una 
comunicación entre los países, que no ae 
da en América Latina por dificultades eco­
nómicas, de donde nos encontramos con 
una atomización de países estancos. Y en 
el intercambio —no teórico como éste— si­
no práctico, quizás surja esa propuesta es­
tética de que hablaba Atahualpa para el te­
atro latinoamericano. Sería una soberbia y 
una tontería imperdonable desconocer, 
agregó, los aportes estéticos europeos. 
Tampoco podemos desconocer los gran­
des textos que provienen de Europa. Como 
decía Margarita Xirgu, en teatro sirve todo 
lo que funciona. En Polonia, como decía Zu­
rowski, se usaba a Shakespeare para 
hablar de la realidad de su tiempo, en Mon­
tevideo El Galpón a Lope y Brecht para la 
de nuestra situación en Uruguay. En cuanto 
al teatro argentino, concluyó el critico com­
patriota, se encuentra en una situación 
terrible. Los creadores y quienes eligen el 
repertorio no tienen la menor idea de lo que 
el público necesita y de allí los fracasos. 
Estamos viviendo también la transición de 
la dictadura a la democracia pero sin des­
centralización y sin Incremento del dinero. 
Existen teatros marginales que no acceden 
a las grandes salas ni al gran público, no 
hay subvenciones prácticamente y la si­
tuación es muy mala.

EL COLONIALISMO CULTURAL 
Fernando Pelxoto, director y ensayista 

brasileño, señaló que durante la dictadura 
en su país hubo una dispersión sobre todo
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de directores y todavía no se ha repuesto. 
Pero la gente está sintiendo la necesidad 
de unirse y de hacer por ejemplo, cre­
aciones colectivas. Por eso pienso que va a 
haber un renacimiento. Como decía Pérez 
Coterillo no creo que sea mecánica la tran­
sición; tenemos la facilidad de la libertad, la 
abolición de la censura y el apoyo de dinero 
por parte del estado, pero el problema es 
cómo retomar contacto con la realidad. La 
meta ideológica del gobierno militar era evi­
tar ese contacto crítico con la realidad. Hay 
que retomar ese contacto y el contacto con 
las otras realidades latinoamericanas, de­
fendiendo un teatro pluralista. Pienso que 
nuestro aislamiento, agregó el director, 
nuestra dificultad para ejercer una verdade­
ra independencia y soberanía cultural es 
consecuencia también de la dependencia 
económica. Porque existe además una de­
pendencia cultural respecto a Estados Uni­
dos, un colonialismo cultural e ‘deológico 
que nos deja aislados. Como si no tuviéra­
mos derecho a experimentar, como dijo 
Santiago García.

En Brasil también se imitó anárquica­
mente la creación colectiva y el resultado 
fue una nivelación por lo bajo, una disculpa 
para que se desconociera el esfuerzo de 
los dramaturgos y para que cada uno hi­
ciera subjetivamente lo que quisiera. Sin 
duda es necesaria una democratización 
también en el teatro, en la producción te­
atral. En nuestro país, agregó, existe ade­
más un desconocimiento de la realidad del 
país, un país que es muy complejo, con 
muchas culturas y muchas diferencias so­
ciales. Por otra parte estamos muy aislados 
respecto de América Latina. Por eso es tan 
importante realizar la mayor cantidad po­
sible de intercambios.

Francisco Javier director argentino, se 
refirió principalmente al problema del públi­
co bajo dos aspectos: ¿a quién se dirige la 
obra de teatro? y ¿qué pasa con los jóve­
nes? El público se ha alejado del teatro, co­
mentó y lo que más me preocupa es cómo 
retomar ese contacto y qué espera de no­
sotros la generación joven. Existe una pro­
funda escisión con los jóvenes y somos no­
sotros quienes tenemos que salvar esa dis­
tancia, concluyó.

LA PARADOJA COMO METODO 
Antonio Abujamra, director brasileño, 

con un marcado gusto por las paradojas, 
señaló que la base de la actividad creadora 
es la no actividad.

Cada vez me gusta más saber todo 
sobre el teatro y no hacer, no utilizar (a pe­
sar de sus 53 obras estrenadas) o hacer lo 
contrario de lo que se espera para provocar 
la reflexión. El ICTUS por ejemplo hizo una 
obra contra el secuestro, yo hubiera hecho 
una a favor, a favor de la guerra. Hasta 1964, 
dijo, habia una complicidad entre una gene­
ración de directores entre los cuales esta­
ban Fernando Peixoto, Augusto Doal y yo 
mismo, después no pasó nada. Hay si di­
rectores aislados pero no una generación.

El director brasileño se preguntó luego 
¿qué es hacer teatro hoy? y ¿cómo hacer 
un teatro posopción si nosotros ni llegamos 
a la opción? En permanente dialéctica y con 
un estilo lleno de humor Abujamra afirmó 
también que en esa disyuntiva prever es 
más que saber y que como decía Picasso 
"primero encuentro después busco” .

Roger Mlrza
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Eva Olivetti en galería Veze/ay
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Creo que en cualquier medio, no ya en 
Montevideo, unaiexposición con las carac­
terísticas que ostentara la de Eva Olivetti en 
Galería Vezelay es un hecho que debe con­
signarse con una p*edra blanca, como un 
fasto en el calendario de exposiciones.

Eva Olivetti, con una discreción que es 
su mejor manera de aparecer ante el mun­
do. presenta poco más de veinte obras en 
las que se da una sintesis de su mundo a la 
vez que significa un crecimiento cualitativo 
dentro de los propios limites del recato que 
son los de la artista misma

Si en algún momento pudo verse a EO 
cómo fa primera victima de su versatilidad 
qué le abria diversos caminos por los 
cuales podía transitar con igual eficiencia, 
dotándolos siempre de los destellos de su 
particularísimo modo de ser. ahora puede 
observarse la resplandeciente (aunque es 
ésta palabra que poco cuadra a su mundo 
signado por una suerte del máximo pudor, 
por una casi inconsciencia e impremedita­
ción en el hacer, impremeditación e in­
consciencia solamente aparentes, pues en 
las suyas nada queda librado al mero azar 
sino que todo está regido por una concien­
cia flotante que dirige sus expresiones) 
respladeciente. se decía, madurez de un 
mundo acorde con los medios para poder 
expresarlo

Trabajando con óleo diluido sobre pa­
pel. EO obtiene aterciopeladas cromaturas. 
cuya tonalidad prefiere las calideces que 
habitualmente se asocian a la tersura del 
pastel y que se aúnan a un dibujo elemen­
tal. casi esquemático, casb ingenuo, 
muchas veces morandiano siempre cándi­
do y de un gusto refinado sip^puerilidades. 
realizado casi siempre tomando ¡ei color co­
mo partida.

Claro que uno puede pensar en Moran- 
di. pero en un Morandi filtrado por los rigo-

Actividades
artísticas

La Embajada de la República Oriental 
del Uruguay en Buenos Aires se viene abo­
cando a una tarea de promocjón cultural 
que carece de antecedentes; con entusias­
mo singular y una fe a toda prueba, los res­
ponsables del programa se han dedicado, a 
pesar de la ingente anemia de medios eco­
nómicos. a promover el arte nacional en 
sus diversas manifestaciones; artes vi­
suales. teatro, música, etc

La Embajada que cuenta con un pe­
queño teatrito ha presentado a Beatriz Mas- 
sons en su unipersonal Todo duerme en 
derredor y a Estela Castro en un Retrato 
de señora con espejo”  Ambas piezas 
fueron atentamente apreciadas por público 
y critica especializada

En lo que respeta a música un conjunto 
de Camara compuesto por ¡nstruméntistas 
nacionales ^Rivera. Tonelli. Gilacdoni. etc.) 
realizaron un programa que reivindica la ca­
lidad de nuéStros músicos i

En el foyer ‘ del pequeño teatro hay un 
amplio espació qüe sé presta pkra la reali­
zación de exposiciones El pasado 9 de ju­
mo se inauguró la de Manuel Paltos con do­
ce obras de la última época, entré ellos dos 
objetos esculto-pictóricos en la linea de in­
fatigable inventiva que lo caracteriza

MANUEL PAILOS

En sus obF^s de pinturas PaHós rein­
venta un mundo de bullentes signos, de­
senfadados de color y de sólida estructura 
aurea Manuel Pailós es uno de esos in­
vestigadores que no se cansan de buscar 
nuevos materiales y de ello dan pruebas 
sus dos grandes composiciones sobre pa­

res del Taller Torres Garcia Un Morandi 
que no excluye la dramaticidad y que se 
evoca más por afinidades atmosféricas que 
por la temática en si EO puede presentar 
sus cuadros donde aparece la placidez de 
un paisaje casi acariciado con la mirada y 
puede también mostrar facetas dramáticas 
en la que la soledad hace parte de la pro­
puesta.

Son típicos en ella los perfiles urbanos 
que ella expone a través de un rotundo 
enrejillado que parece dar el esqueleto 
mismo de las edificaciones, a veces traba­
jando con empastes más gruesos (todo lo 
grueso que pueden ser los suyos) y esgra- 
fiando a cabo de pincel y que completa con 
alusiones al terreno circundante Esa espe­
cie de escritura hecha sobre la base de la 
ortogonalidad. en la que los grafismos se 
cortan rectos o evolucionan en arabescos 
sensibles, se torna en las obras que ahora 
muestra en parte secundaria de su postula­
ción Lo principal de ella la componen vi­
siones de estados de ánimos trasuntados 
en paisaies de cálido lirismo, de tenue po­
esía. coloridos con la gracia de quien casi 
no parece manipular la paleta

EO ha madurado y diversos viajes han 
colaborado para que su universo visual se 
incremente, enriqueciéndose y haciéndose 
más elocuente. Asi es que aparecen sus ju­
gosas rajas de sandia, muy a lo Tamayo pe­
ro sin el empuje de aquel pero si con el áni- 
rpcrde EO: quien no parece poner distancia 
entre lo pintado y el modelo, tales son las 
prúepas de fresca espontaneidad que sus 
ótifbs deparan

hÉh algún momento de su carrera puede 
baDersele tachado de ” ingenuísmo '. hoy 
na^a seria más erróneo El patetismo y el 
drama que aparecen filtrándose como pi­
diendo disculpas, lateralizándose. hacién-

pel de diario en el que éste realiza el papel 
de soporte y de color, obteniendo efectos 
muy sugerentes y sutiles.

Las tres obras del último periodo, reali­
zadas sobre la base del despojamiento. 
tanto dibujístico cuanto cromático están re­
alizadas casi monocromáticamente; sus te­
mas se depuran de esa inquietud signica 
que lo identifica y la impresión general es 
de rotunda sabiduría plástica y de no menor 
persuación Algún toque de color (un ber­
mellón u ocre rojizo) otorgan a alguna figu- 
ra lié r ta  carnalidad que atempera los rigo­
res de la sólida estructuración sobre la ba­
se de la gruesa línea negra

La voracidad metérica de Pailós queda 
significada en los oos objetos en los que 
trabaja sobre madera sometida a diversos 
procedimientos, maneiando la tridimen^ 
sionalidad en glosas de temas torres- 
garcianos; el pez. por ejemplo, a las que 
puebla con su vibrante cosmos de formas, 
ya sigmcas. ya plenas, válidas por su juego 
plástico Luces y sombras, vacíos y plenos, 
asordinados por el color, confluyen en es­
tos objetos de densa realidad.

N. ROMERO. J. STORM

Con anterioridad a la muestra de M 
Pailós se realizaron las de Nelson Romero, 
ef dibujante josefino y la dé Juan Storm 
Ambas causaron excelente impresión y la 
recepción de la critica (tan renuente entre 
nuestros hermanos de allende el Plata 
cuando se trata de juzgar a los artistas uru­
guayos) fue apreciable

Sin duda tanto Romero como Storm 
plantean una visión de mundo muy infre­
cuente en la mtmética y deboradora ciudad 
virreinal EJ dibujo preciocista y de temática 
mítica y gauchesca en Romero, con sus 
alusiones funerales y su recurrir constante 
a las fuentes de la cultura gauchesca puede 
casar muy bien con las propuestas desola­
das que del campo uruguayo da Juan 
Storm. con sus grandes perspectivas en las 
que el cielo devora, con sus netos azules

dose chiquito, la personalizan de modo tal 
que hacen ocioso el rótulo.

En cada obra suya queda adherido el 
temblor de lo inmediato, de lo que se mira 
con regocijo y se trata de plasmar con sin­
ceridad Esa sinceridad que hace de las su­
yas obras inéditas y mayores en la plástica 
del Uruguay de hoy Su sensibilidad, y ese 
trémulo sabe; construir sus visiones y par­
ticiparlas, hacen de cada una de sus pre­
sentaciones el detonante de los placeres 
visuales que trascienden “ ismos”  y mo­
das. perfecciones adjetivas y méritos de 
oficio

Eva Olivetti es una artista de refinadísi­
mo talante que ha merecido exposiciones 
en el MASP de San Pablo y que en nuestro 
ambiente pasa desapercibida para las mo­
destas multitudes que gustan del hecho 
plástico porque el suyo está hecho cón sa­
biduría pero sin caer en los envites de lo 
glamoroso o de lo fácil

Roberto de Espada

brillantes de noche, las figuras de 
hombres casas y caballos Esta faceta del 
arte de Storm es sin duda la que más cabal 
prueba da de su perfil de creador y será la 
que mejor haga por su fama, asi no tanto 
sus retratos en los que la confluencia de 
dos admiraciones (Torres Garcia y Mo- 
digliani) conspiran contra su otra faceta de­
jándola. no pocas veces, en segundo lugar 
a pesar de los rigores de color y oficio 

El programa que la Embajada se propo­
ne llevar a cabo contra viento y marea pero 
con indesmayable entusiasmo, ha de conti­
nuar con otros eventos de diversos géne­
ros procurando aprovechar al máximo las 
comodidades que brinda la Embajada

Todo esto debe verse dentro de tin con­
texto poljtico cultural que carece de prece­
dentes dé tal envergadura y que se propo­
ne redimensionar en su medida justa los 
valores ¿reactivos que merecen la pena 
verse reconocidos y publicitados sus tra­
yectorias y sus afanes

Asi las fronteras del paisito crecen hacia 
afuera a expensas de todos aquellos que 
silenciosamente trabajaren lo suyo, pro­
poner el conocimiento de, ese trabajo es 
digno del mayor encomio

Buenos Aires está a escasos mihutos de 
Montevideo pero esos minutos se hacen 
cuesta arriba para los artistas que en- 
cúéñtran ¿rentos de vallas para llegar a ocu­
par un espacio donde mostrar el fruto de 
sus investigaciones La Embajada lo pro­
porciona y además realiza la publicidad 
inherente, para el pais eso significa una re­
dimensión en lo que tiene que ver con sus 
fronteras intelectuales y creativas. Incluso 
propende un diálogo que puede llegar a ser 
fecundo para los artistas mismos.

Tradicionalmente las Cancillerías son 
escarnecidas porque, se dice, allí nadie tra­
baja. la de Uruguay se empeña en dar el 
mal ejemplo de un funcionariado activo, 
cordial y muy trabajador Eso también es 
imagen de Uruguay del 2000.

Roberto de Espada

Desde hace 16 años el pabellón 
uruguayo de la Bienal de Venecia. uno 
de los acontecimientos en su género 
más relevante y respetado de Europa, 
está vacante de presencia de artistas 
vernáculos. La que habrá de realizarse 
próximamente en el correr del ano 
contará con el aporte de dos creado 
res de enjundia; el tapicista Luis Er 
nesto Aroztegui y el pintor Clever La 
ra.

La selección de ambos artistas res 
ponde a varios criterios significativos 
presenta a dos creadores de diferente 
generación, en dos géneros absoluta­
mente dispares y —en ambos— lo que 
destaca es la calidad

Tanto Aroztegui con sus propues­
tas en tapicería es el creador de toda 
una escuela que surgiera casi con­
temporáneamente en Brasil, Argenti­
na y Uruguay alrededor de los años '50 
(pero sin contactos aparente entre 
ellos) y que en él culmina con sus 
grandes retratos de personajes cé­
lebres hasta lograr que el referente 
¡cónico sea un pretexto para una cre­
ación plástica autosuficiente Color.

I humor parecido operan en Aroztegui 
j como las tres vías por las que se 
I mueve para conseguir sus creaciones

Ha sido además el principal propul­
sor de toda una pléyade de jóvenes ta- 
picistas y el gestor de los encuentros 
bienales de tapicería que ya van por el 
VI

La figura de Clever Lara es ya la de 
un joven consagrado que ha obtenido 
múltiples consagraciones con su obra 
pictórica de raigambre torres-garciana 
en la que confluyen los encuentros del 
maestro más toda una postura investi- 
gacional propia La búsqueda de un 
espacio personal, la recuperación de 
la figura, la intensidad metafórica de 
su pintura inquietante y misteriosa 
que utiliza las muñecas como símbo­
los así como los rincones, la basura, 
etc. en una factura tonal, de superfi­
cies pautadas y con alusiones múl­
tiples

Recientemente galardonado con la 
| Beca Guggenheim y realizando expo- 
\ siciones en diversas parteé de Améri­

ca con excelente suceso crítico.
En éste envío a la próxima Bienal 

de Venecia aúna, entonces, las obras 
de dos creadores típicamente uru­
guayos; quien llevó una artesanía a ni­
veles de rigor estético y viaja con 
retratos realizados sobre esa base y 
quien cón fcu obra es uri inteligente 
continuador de la obra de don Joaquín 
Torreé ¡Garcia. con aportes de su co­
secha y una atmósfera general que es 
fiel reflejo de las inquietudes del 
hombre contemporáneo <

Aroztegui como un artesano-artista 
que ha llevado sus creaciones a nive- 

i les de excelencia y en las que 1a figura 
toma protagonicidad absoluta y Lara 
que ha logrado una obra de parejo 
contenido estético en las que los obje­
tos son los que acampan, por sus 
fueros será este que reinstaure la pre­
sencia uruguaya en la Bienal de Vene­
cia luego de tanto tiempo

_______________ Roberto de Espada



Kaos

El orden del arte

“ Si tú estás muerto entonces ya no 
podrás pensar en mí” , le dice Luigi Pi- 
randello a su madre, en el epilogo de 
Kaos. En varios sentidos, esa frase y to­
do el conjunto de ese “ Coloquio con la 
m adre" se proyecta como una síntesis 
de la poética pirandelliana, que los her­
manos Paolo y V ittorio Taviani actualizan 
magistralmente en este filme bellísimo. 
Porque pensar a los otros (los hombres, 
los campesinos, los desposeídos de Si­
cilia) para que esos otros no mueran se­
pultados por el atavismo de la quietud si­
ciliana es lo que hizo literariamente Pi- 
randello y lo que los Taviani realizan ci­
nematográficamente. Pocas veces un 
Epílogo (el filme se compone de cuatro 
relatos de Pirandello extraídos de sus 
Cuentos para un aflo) ha logrado tener a 
la vez tal capacidad de síntesis y de auto­
nomía, de iluminación sobre el material 
previo y de brevedad poética coronadora 
del conjunto y también vuelta sobre su 
propio mensaje.

La elegante, desgarrada figura d e  
Omero Antonutti personificando a Piraré 
dello, regresa a Sicilia por primera vez 
después de la muerte de la madre. El 
episodio está lleno de misteriosas pefo 
netas apariciones, en medio de un paisa­
je marítimo desolado, crispado de polvo 
y rocas. ,

En la antigua casa señorial, vacía, Pi­
randello conversa con su madre muerta. . 
Le pide que le cuente, una vez más, el ' 
cuento tantas veces escuchado de su 
viaje de niña a la isla de Malta, en visita al 
padre exiliado. Hay algo en ese relato de 
la madre que nunca pudo retener del to­
do. Las palabras de la anciana acompa­
ñan las imágenes visuales del cuento: el 
mar, la tartana en la que navegaba la fa- 

* milia de hijos y marineros, el pasaje por 
la isla de la piedra pómez, el juego en las 
altas montañas blancas por las que se 
deslizaban hacia el mar. El filme se cierra 
con Pirandello solo en la sala rodeado de 
las voces materializadas del recuerdo: el 
marinero que incita a los niños a remar, 
porque son jóvenes y pueden. Ni panfle­
to ni consigna ni optim ismo forzado; ese 
“ remen, remen que son jóvenes" queda 
resonando en la sala siciliana y en la sala 
del cine como el detalle que se le escapó 
al veterano escritor a lo largo de su vida, 
el detalle simple de seguir viviendo, a 
pesar de laangustia de vivir. Ese impulso 
hacia adelante contrasta vivamente con 
el conjunto de los cuatro relatos previos, 
signados por un desamparante atavismo, 
por el sometimiento a los efectos prima­
rios de la naturaleza, por la paradoja de 
un mundo de la picaresca en el que el 
humor es apenas una apoyatura de res­
piro transitorio para los desposeídos.

EPICA DE LOS DESPOSEIDOS

Los cuatro relatos adaptados por los 
Taviani de los Cuentos para un año son 
“ El otro h ijo ", “ Mal de luna” , “ La tina­
ja "  y “ Réquiem” . Un brevísimo prólogo, 
en el cual un campesino ata una campa- 
nita a un cuervo que —prim era 
paradoja— ha empollado huevos en un 
nido, es el hilo conductor, visual y auditi­
vo que enhebra los cuentos. El tintineo 
de la campanita introduce un elemento 
de armonía, un llamado al orden y al rit­
mo que la música de Nicola Piovani asu­
me en toda su plenitud. Las largas, abis­
máticas panorámicas que recorren las 
montañas sicilianas y sus casas col­
gantes, al borde mismo del cielo, sitúan 
al espectador frente a un paisaje anti­
quísimo que es el escenario de estos 
cuentos pirandellianos con sabor sen­

tencioso, con énfasis de apólogo. En ma­
nos de los Taviani, el riquísimo material 
del escritor se decanta visualmente has­
ta extremos de una belleza simple y po­
derosa, como pocas veces se logra en el 
cine actual.

Los directores —habría que pensar 
en un solo director bicéfalo— imprimen a 
sus relatos un aliento épico, una llamara­
da de movimiento colectivo que se ex­
tiende enérgicamente por el territorio 
seco y escarpado de Agrlgento y queda 
cincelada, esculpida contra el paisaje 
con el sello indisputable de los mitos.

Una de las características sobresa- 
lientés y más personales de los Taviani 
ha sido el manejo expresivo de las agru­
paciones humanas. Aquella imagen llena 
de poderío y sencillez de La noche de 
San Lorenzo con todos los campesinos 
marchando hacia adelante, se repite en

Kaos con la cadencia de las apariciones 
míticas. Una épica de los desposeídos, 
de los abandonados por la historia es la 
que modelan los Taviani: evocarla, darle 
forma visual es la manera de rescatarla 
de la indistirrción del “ kaos" original y 
colocarla en el tiempo, en la historia, en 
la lucha de clases. Las cualidades cómi­
cas y absurdas presentes en “ Mal de lu­
na" y en el célebre “ La tinaja" incorpo­
ran elementos de distensión y de juego 
en medio de la calmosa arbitrariedad de 
la vida campesina. Lo pirandelliano ya 
codificado (los altos e insondables 
contrastes entre ilusión y realidad, apa­
riencia y verdad, las exasperadas para­
dojas) adquiere, en la factura visual de 
los Taviani, una estatura majestuosa, cu­
ya solemnidad nunca resulta artificial si­
no esencialmente humana. Esa humani­
dad estilizada por el tratamiento narrati­
vo y plástico de los realizadores conjuga 
mito e historia, atavismo y lucha de una 
manera perfectamente equilibrada.

LA HISTORIA Y EL MITO

Tomemos dos relatos de tonalidad di­
ferente. En “ La tinaja", humorística, y 
en “ Réquiem” , solemne, la historia 
irrumpe en medio del agobiante quietis­
mo de las jerarquías campesinas. En “ La 
tinaja" lo hace a través del expertp y 
picaro artesano, dueño de un pegamento 
secreto que puede soldar la inmensa ti­
naja rota de un avaro señor. Desde 
adentro del cacharro gigantesco, en¡ él 
que ha quedado encerrado ese hombre, 
que se proclama, con aire cómplice, hijo 
del diablo, dos manos empiezan a batir 
palmas, marcando el ritmo de una can­
ción que los recolectores dé aceitunas, 
esclavos del señor, entonan. En el mejor 
estilo tavianesco (como en el final de 
Allonsanfan) la música y el baile, en su 
arrebato, en su entusiasmo, en la pose­
sión sensorial que ejerce, hace detonar 
la resolución del conflicto creado entre 
el ricachón, que no quiere romper su va­
sija para liberar al alfarero. El baile alre­
dedor de la tinaja, comandado por los 
gestos del hombre encerrado, acelera la 
reacción violenta del señor. En “ Ré­
quiem” , lo colectivo, emblematizado en 
la toma final, se pone en contraste diná­
mico cuando un grupo de campesinos se 
instala en la ciudad para reclamar al ba­
rón un terreno propio para sus muertos.

En medio de la sensación de atemporali­
dad que rodea el registro visual de lo 
campesino, se abre una fisura para la 
historia: el barón, su breve pasaje por el 
corredor de su casa a lo largo del cual va 
apareciendo su familia, las fugaces imá­
genes de la ciudad y sus aristócratas, co­
locan el elemento temporal, establecen 
la identificación de clases y enfrenta­
mientos, dinamizan la letanía atávica

Esta se presenta en toda su ex­
tensión en “ Mal de luna" en el que una 
recién casada se defiende de su marido 
poseído por la luna llena intentando con­
sumar un encuentro erótico con su pri­
mo, mientras el marido aúlla como un lo­
bo a la luz de la luna. El sesgo irónico de 
esa venganza femenina (la mujer ha sido 
casada por la madre) deja paso a una 
crispación que se resuelve en solidari­
dad (el primo se compadece del hombre 
poseído) y finalmente culmina en sole­
dad y encerramiento. Pero tal vez sea, 
además del Epílogo, el primer cuento 
(“ El otro h ijo ") el de más perfectos con­
tornos, el más rico en contradicciones, 
ei más pirandelliano. Todas las semanas 
parte un contingente de emigrantes ha-

cia América. Esa sola palabra ya contras­
ta con el paisaje prim itivo y desolado de 
los caminos por los que se acercan los 
campesinos. Una mujer, cónvertida en la 
loca del pueblo, envía cartas a sus hijos, 
pero las cartas nunca llegan porque en 
realidad nunca han salido y ni siquiera 
han sido escritas: dictadas a una 
muchacha, ésta ha terminado por hacer , 
simples garabatos después de compro­
bar que los hijos nunca contestaron a las 
que sí fueron enviadas. El relato se bifur­
ca cuando la madre, desdeñada por to­
dos, relata su historia al hombre piadoso 
dispuesto a escribir en su nombre a los 
hijos perdidos. La historia entra en­
tonces en el relato con un viento demen- 
cial, culpable, a partir de la llegada de 
Garibaldi, de la mansa locura de la 
madre, violada hace muchos años por un 
oficial del que tuvo un hijo al que 
siempre ha rechazado. Cuando la narra­
ción vuelve al presente, la bifurcación 
anecdótica se ha convertido en diso­
ciación de la existencia. La madre llora y 
anhela a los hijos apóstatas pero rechaza 
y abandona al hijo fiel. La ilusión de una - 
realidad y la realidad del dolor no logran *  
sintetizarse. La mujer seguirá persi­
guiendo el recuerdo de lo perdido y 
rechazando la realidad de lo posible. El 
“ kaos" del título, que refiere al término 
griego y también a la deformación que el 
habla campesina operó sobre el nombre 
del pueblo natal de Pirandello, no son 
penetrablés ni superables por la natura­
leza que lo ha congelado. El orden en 
movimiento, la pendulación dialéctica no 
puede resolver el nivel más antiguo y pri­
mario de los afectos mutilados. Así lo 
testimonia el final del episodio, simétrico 
a su principio. Sólo el Epílogo, arte poéti­
ca pirandelliana, conjuga y sublima la 
irracionalidad, la arbitrariedad, el dese­
quilibrio histórico de los cuatro relatos. 
Propone una sintesis y una superación a 
través del arte como memoria, del arte 
como almacenamiento y protección de 
los recuerdos colectivos. Que no cam­
biarán la historia, pero darán testimonio 
y lanzarán, en su evocación, una pro­
puesta de vida, la de remar contra el 
caos y la melancolía.

Esa propuesta los Taviani la concre­
tan visualmente con una clase de cine 
“ monumentalista" que está, sin em­
bargo, en las antípodas de la retórica y la 
ampulosidad. Lo monumental está en la • 
naturaleza y en las relaciones sociales 
del mundo siciliano, y lo que hacen los 
realizadores es transcribirlo con la eco­
nomía de recursos característica de su 
concepción artística, atenta a una belle­
za que no se agota en sí misma sino que € 
se levanta hacia connotaciones que la h¡- 
lación narrativa, el montaje, vuelve den­
samente significativa. La autonomía de 
lo bello no es nunca, en estos d irecto­
res, excusa para la fruición aislada, sino 
motivo para la arquitectura conceptual.

Tal vez el filme resulte un poco largo. Sin 
embargo, es difícil sugerir posibles* 
ahorros. Cada episodio está armoniosa­
mente equilibrado y entre todos alternañ 
con sabiduría al humor, el patetismo y la 
melancolía. Pocas veces se asistió a algo 
más bello, recatado y pleno que el “ Co­
loquio con la m adre", epilogo que fun­
ciona a la manera de un poema, con­
densador intenso y elusivo, frente a la 
compacta masa de los episodios narra­
dos. Una gran obra, el verdadero orden 
del arte que organiza el caos de la exis- > 
tencia social.

Alicia Migdal



Vicepresidente Juan José Zorrilla

"Sólo puede aceptarse la 
presión de los principios"

Es, en la historia de la República, el pri­
mer alto oficial naval que accede —aún 
interinamente— a la Vicepresidencia de la 
República. El senador Juan José Zorrilla, 
defensor de la Constitución en todo mo­
mento y protagonista, el 9 de febrero de 
1973, de la única reacción organizada y 
explícita verificada en el ámbito castrense 
ante el preludio golpista, tiene siempre pre­
sente su condición de contralmirante (“ no 
vicealmirante, un grado creado durante el 
gobierno de facto” , acota con presteza) 
mientras desempeña seriamente sus ta­
reas en al Cámara Alta y, hasta el regreso 
del Dr. Julio María Sanguinetti, las fun­
ciones atinentes a la segunda jerarquía na­
cional. Dialogó con “ La Semana" de EL DIA 
acerca de los episodios registrados más de 
trece años atrás, las distorsiones introduci­
das por la dictadura en el alma y el cuerpo 
de la Nación, las dificultades interpuestas a 
la acción del gobierno desde el ámbito 
político y la esfera sindical, la nueva Ley Or­
gánica de las Fuerzas Armadas, la forma­
ción de los oficiales y su inserción en la co­
munidad, el imprescindible reequipamiento 
de la Armada, la defensa del mar territorial, 
la justicia civil y militar. El siguiente es el 
texto de esa entrevista, realizada en su 
despacho de siempre, en el Palacio Le­
gislativo.

¿Cómo describirla las características ac­
tuales del Partido Colorado?

Exhibe una indudable comunidad de 
pensamiento, que debe traducirse en la 
pertinente comunidad de acciones. El res­
peto por un ideario justiciero, por princi­
pios libertarios, por una tradición de civili­
dad, por la democracia, por la defensa de 
los trabajadores: todo ello se consustancia 
con la línea del batllismo, que está dispues­
to a rescatar esos fundamentos en pleni­
tud. Las secuelas del régimen anterior, por 
otra parte, han sido muy hondas, y como el 
deterioro se había iniciado ya unos años 
antes, las huellas perjudiciales, en un país 
reducido como el nuestro, tienen alcance 
sumamente importantes.

¿Recordamos el episodio de febrero de 
1973, que usted protagonizara? No se trata 
de mirar hacia el pasado, sino de extraer 
enseñanzas de una serie de hechos parti­
cularmente relevantes en la vida del país.

Muchos hablan del golpe de Estado del 
2Z_de mnio- ñero en realidad el proceso e n 

y si mismo se inició casi cinco meses antes:

Ien ese momento se produjo el qjgro 
quebrantamiento constitucional y el acto de 
desobediencia de los generales al Poder 
Ejecutivo, a través de la imposición de su 
ministro de Defensa Nacional y de la firma 
del Pacto de Boiso Lanza, donde estable­
cieron el Consejo de Seguridad Nacional y 
otras serie de condiciones que el entonces 
presidente de la República aceptó y suscri­
bió. En los hechos. Bordaberry quiso ubi- 
carse al frente del golpe Yo estaba dis- 
puesto a defender la Constitución —era en 
aquellos momentos el comandante en )efe 
de la Armada— v cerré la Ciudad Vieia, pero 
fue imprescindible ceder para evitar una 
verdadera tragedia. El 10 de febrero solicité 
gi relevo del cargo, y se retiró conmigo casi 
toda la plana mayor. Le entregó el mando a 
un capitán de Navio, y luego se hizo caroo 
¿lazábal. Quise impedir, con mi actitud, un 
enfrentamiento entre las distintas fuerzas.
'  ¿Qué actitud debe asumirse para que 
esta triste historia no vuelva a repetirse?

Es necesario tener fuertes convicciones 
democráticas, lo cual no es fácil, sobre to­
do luego de un periodo tan prolongado du­
rante el cual el régimen de facto dis­
torsionó múltiples facetas del quehacer na­
cional y del sentimiento colectivo. Debe­
mos recordar, asimismo, que hubo aqui 
una dictadura civico-militar, no exclusiva­
mente castrense: Jos titulares del Poder

Ejecutivo y los ministros fueron en su gran 
mayoría civiles. El primer presidente del 
Consejo de Estado —ya muchos lo 
olvidaron— fue el Dr. Martín Echegoyen, di­
rigente nacionalista de primera linea. Lo 
sucedieron otros civiles, como el Dr. Al­
berto Demichelli, quien renunció a los dos 
meses, cuando se negó firmar el acta de 
proscripción de los políticos, y a quien su­
cedieron los doctores Aparicio Méndez y 
Hamlet Reyes. Tiene que lograrse, por lo 
tanto, un buen desempeño de quienes es­
tán en los puestos claves del gobierno, así 
como de la oposición, sobre todo en el ám­
bito gremial.

¿Usted entiende que, en este último 
sector, se actúa de manera positiva?

Una oposición constructiva es absoluta­
mente legitima y está en la esencia misma 
de la democracia, pero su objetivo no 
puede consistir en paralizar o destruir sis­
temáticamente la acción gubernamental. 
Desde que inició su gestión la administra­
ción constitucional, hay sectores —el caso 
del PIT-CNT es muy claro al respecto— que 

’ dificultan y ponen piedras. «?n lunar de 
LurtWUUirSPWfíTTTar-ér pais y afirmar la de­
mocracia. Por otra parte, ¿quién eligió a 

I esos señores? ¿Cómo puede recuperarse 
'  económicamente la Repúlica en medio de 

huelgas y movilizaciones permanentes? 
Los paros en el puerto, por ejemplo, origi­
nan una serie de problemas en cadena, 
porque no llegan a las fábricas los produc­
tos necesarios para un trabajo normal: así 
pierde el país, pierden los trabajadores y se 
arriesgan losjpercados externos. ¿Qué se 
busca, entofiüé's? de todos modos, y pese 
a tantos inconvenientes, el gobierno poco a 
poco encarrila las cosas, pero el ritmo 
podría ser mucho más rápido y la recupera­
ción más efectiva.

¿Cuáles deberían ser, en su opinión, las 
grandes líneas de la Ley Orgánica de las 
Fuerzas Armadas, actualmente a estudio?

El Poder Ejecutivo ha designado una co­
misión de alto nivel, integrada por cuatro ci­
viles y tres militares (uno £or cada Arma), 
para reestructurar las disposiciones pro­
mulgadas en febrero de 1974. Esas normas 
ya sufrieron una pequeña modificación en 
el pasado mes de abril, al nombrarse los 
comandante en jefe, quienes de acuerdo a 
la ley vigente durante el gobierno de facto 
eran designados por los oficiales generales 
de cada Arma, atribución que pasó, como 
es lógico, al Presidente de la República ac­
tuando con el Ministro de Defensa Na­
cional. La comisión deberá expedirse, 
entre otros puntos, en torno al tema del 
concurso, que fuera abolido por la dictadu­
ra. Otro aspecto a ser considerado por el 
grupo aludido es la ubicación definitiva del 
Servicio de Información, que depende aho­
ra de la Junta de Comandantes en Jefe. El 
Poder Ejecutivo quiso trasladarlo nueva­
mente a la órbita ministerial, pero en la Co­
misión de Defensa del Parlamento algunos 
legisladores sostuvieron la necesidad de 
discutir más ampliamente el articulado, por 
lo cual se resolvió analizarlo con mayor pro­
fundidad: de otro modo, esa dependencia 
ya estaría funcionando en el área del Minis­
terio de Defensa Nacional, tal como lo pre­
conizara el Ejecutio. Previsiblemente, ese 
traspaso se concretará.

A través de la futura Ley Orgánica, ¿se 
darán pasos efectivos hacia la inserción 
fluida de las fuerzas armadas en la so­
ciedad?

Creo que si: allí radica la oportunidad de 
atribuir determinadas funciones a las dis­
tintas fuerzas, a efectos de integrarlas a la 
comunidad de donde provienen y a la cual
sirven.

¿Terminará entonces este recelo mutuo 
todavía vigente?

No debemos olvidar que las Fuerzas Ar­

madas salen del pueblo, tanto para nutrir 
las filas del personal de tropa como de los 
oficiales: todos son voluntarios. No hay una 
selección dirigida hacia determinadas per­
sonas, sino que el ingreso y la renovación 
se efectúan con amplitud total.

¿No sería conveniente que en el periodo 
de formación de los oficiales, hubiera una 
metfór ¡nterrelación con el sistema educati- 

flcial?
'Para ingresar a la Escuela Militar se re­

qu ie re  haber cursado el ciclo básico en el 
i liceo común, público o privado. Además, 
ahora se ha reducido el número de institu­
tos de formación castrense, que de cuatro 

. pasaron a uno, ubicado en Minas
I ¿Entiende que la democracia puede pa­
itar en peligro? ¿Son Buenas las relaciones 
reñTre“ios Integrantes de los distintos secto­
re s  sociales?

Tenemos ‘a suerte de que el pueblo ha 
sabido elegir muy bien, y consagró a un 
Presidente de excepción: capaz, inteligen­
te. hábil para el diálogo tanto con las fuer­
zas armadas como con la oposición política 
y los gremios. Pese a todos los inconve­
nientes sigue adelante, aunque sería 
mucho mejor, indudablemente, que conta­
ra con el apoyo necesario para que el país 
se desarrolle con mayor rapidez, como lo 
desea el Poder Ejecutivo.

Tendría que otorgarse al gobierno, 
quizás, una carta de crédito, un periodo ca­
rente de hostigamientos.

Sí: olvidamos que el periodo actual es 
de transición. En las negociaciones con los 
militares se había acordado que el mandato 
de Alvarez tendría ese carácter, pero suce­
dió exactamente lo contrario: se intentó 
afirmar el poder de las fuerzas armadas, 
hasta que los mismos generales incidieron 
para que se formalizara el proceso de aper­
tura. Llegamos así a las elecciones y el Dr 
Sanguientti tiene que dirigir el proceso de 
transición dentro de su gobierno, lo cual di­
ficulta mucho las cosas Pero, en medio de 
tantos obstáculos, el país sale adelante y 
recupera su prestigio internacional

En cuanto al acuerdo nacional, ¿cuál es 
el panorama actual?

El Partido Colorado se encuentra en ple­
no proceso de estructuración de leyes Fi­
nalizado en breve término ese período, es­
tablecerá seguramente contacto con las 
restantes fuerzas políticas a efectos de que 
una comisión interpartidaria lleve a cabo el 
análisis final. La democracia puede parecer 
lenta, pero mediante ese estudio minu­
cioso se asegura el consenso y las resolu­
ciones tienen la máxima legitimidad: no hay 
lugar para la decisión arbitraria de "ilumi-

Í nados" autodesignados.
En cuanto a las necesidades de la Arma­

da en materia de equipamiento ¿qué puede 
decirnos?

En 1972, cuando desempeñaba el cargo 
de Comandante en Jefe, se había previsto 
la renovación general de la flota. La iniciati­
va fue aprobada por el Parlamento de en­
tonces, inclusive con los votos de la banca­
da nacionalsta y del Frente Amplio, integra­
das entre otros con los senadores Wilson 
Ferreira y Michelini. en el presupuesto pre­
sentado entonces habíamos obtenido el 
visto bueno para ese recambio total, por­
que los barcos son de la época de la Segun­
da Guerra Mundial v ya estaban en aquel 
momento al borde de su vida útil. Luego se 
adquirieron, durante la dictadura, tres 

\ lanchas patrullera^francesas, que no creo 
sean apropiadas para realizar la vigilancia y 
el control de los pesqueros.

Él problema quizás radica en que, eco­
nómicamente, el país no está en condi­
ciones de asumir las erogaciones necesa­
rias.

Pero ¿vamos a dejar de controlar 200

millas de nuestro territorio, donde hay bu­
ques que vienen a robar nuestra riqueza? 
¿Podemos quedarnos de brazos cruzados 
ante ~ésta permanente exacción? Habría 

. oye hacer un sacriticio para dotar de me­
aos a los encargados de realizar esa tarea 
fri “ A rtigas” r  el ‘ ' Uruguay1' el 

. " Campbell" iban a ser desguazados, por 
viejos, trece años atrás, y ello no se 
¿yncretó. Ignoro sus condiciones actuales,

\ pero espero que no deban salir a navegar 
\ ep una emergencia v suceda aloun de­
sastre . Además, es necesario comprar una

âvjp para, esiu&g <e.-im£sliflacián _de
ngestro mar territorial Y tenemos asimis- 

^md Ja base en la Atártida: se requiere un 
Y fe.rcg.agrgaiadg ? t?lgs ring?, hl mar~TérrTto- 
r Nal es casi tan grande como la superficie 
\  terrestre: son casi 150 mil kilómetros 

cuadrados prácticamnete desamaparados. 
Hace pocos días salió un destructor, y de­
tectó cuatro pesqueros brasileños Detuvo 
a uno o dos y los llevó a La Paloma, lo cual 
demuestra la importancia de concretar el 
reeouipamiento va aprobado en 1972

¿Qué opina en torno a toda esta contro­
versia relativa a los derechos humanos?

Se trata de un asunto eminentemente 
político, a ser analizado por el Presidente 
oe la República con los líderes de la oposi­
ción para determinar una salida justa y 
equitativa Si alguien cometió un delito, que 
sea juzgado, pero en mi opinión ello debe 
concretarse dentro de su misma fuerza, ca­
da una de las cuales está en condiciones 
de definir perfectamente las respectivas 
acusaciones Así saldrán fortalecidas El 
concepto de revisionismo debe cambiar 
por el de autoexamen.

Usted confia en la justicia militar, que lo 
detuvo arbitrariamente un mes, si no re­
cuerdo mal, como consecuencia de un dis­
curso en el cual dijo, simplemente, que el 
episodio de 1973 había significado la culmi­
nación de su carrera?

Co que pasa es que su funcionamiento, 
en un gobierno constitutional, es diferente 
al que, eventualmente, puede verificarse 
bajo un régimen de facto También la justi­
cia civil, en la época de la sedición, estaba 
coaccionada: los magistrados fueron some­
tidos a todo tipo de presiones, hasta el pun­
to de que los expedientes relativos a los tu­
pamaros debieron ser pasados a la órbita 
militar Los jueces son seres humanos, con 
las virtudes y los defectos consiguientes 
Bajo la dictadura hubo quienes no acepta­
ron presiones, y renunciaron; otros, en 
cambio, aceptaron las "indicaciones" que 
se les formulaban, a efectos de seguir ade­
lante en su carrera. Para evitar estas disto- 
riosnes. es importante que se vuelva a la 
práctica anterior, en que los jueces milita­
res eran coroneles con muchos años, y re­
tirados. es decir sumaban experiencia e in­
dependencia Quien tiene perspectivas de 
ascenso transa con mayor facilidad Y. en 
esta materia, no puede haber otra presión 
que la de los principios. En un gobierno de­
mocrático. la justicia —civil o militar— es in­
dependiente.

Sergio Papa Blanco


